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Uno de los caracteres más sobresalientes de la terrible y san
grienta lucha de nuestra primera independencia es, sin duda algu
na. el participio que en ella tuvo el elemento sacerdotal del país. 

Es verdad que entre los primeros campeones ó iniciadores de 
tan gloFiosa idea figuraron varios personajes ele la clase secular, 
y por tamo, extraños al ciercicio del ministerio eclcsiélstico; pero 
también es un hecho evidente que al lado de los preclaros Primo 
V cnbd y Ramos, Azcürate, Cristo, Garcia Obeso, Michclcna, 
AllenJe y otros beneméritos patriotas, aparecen igualmente, des
plegando el lábaro samo de la redención mexicana, insignes y 
respetables ministros del altar, quienes, poseídos de acendrado pa
triotismo y de ardiente amor á la libertad, tuvieron bastante abne
ción .Y valor para arrojar la primera semilla de la independencia 
en el escabroso campo del dominio colonial. · 

.\luchisímo debemos á la inmensa y brillante falange de caudi
llos y defensores de la oprimida patria en aquella época, memora~ 
ble y tormentosa; pero es preciso tener presente que en el número 
de esos caudillos y defensores se cuentan también centenares de 
ministros de la Iglesia, pata quienes debe estar siempre vivo en el 
pecho de los buenos mexicanos el noble s.entimiento del respeto 
y la gratitud, porque esos sacerdotes, esos soldados de la milicia 
eclesiástica, al depositar al pie de sus venerados alta'res la tran· 
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quilidad 6 la paz del ministerio espiritual, se lanz~t ron resueltos y 
nnimosos á consagrar á la patria el contigcnte ele atnTídos es fuer 
zos, ele costosos sacrificios y aún de admirable heroísmo, para s;tl~ 
varia de Stl'duro cautiverio. 

No es mi propósito, sin embargo, hacer un relato detallado de 
aquella revolución gigantesca y redentora, en cuya historia brillan 
tantos nombres de héroes venerados, de intrépidos defensores ele 
la libertad y de iriolvidablcs mártires, á la vez que se reg;istr;t'1 
numerosos episodios tan importantes como sorprendentes; porque 
el objeto principal de este trabajo es tratar del participio m;ís ó 
menos directo y activo que en la lucha de la independencia tuvo 
el sacerdocio católico, asumiendo en ella un papel verdaderamcn~ 
te notable y ocupando un campo más extenso que el que le seña~ 
Jan los anales de aquella época. 

Sabemos, es verdad, que hubo entonces algunos sacerdotes 
campeones, algunos eclesiásticos legisladores, gobernantes y po~ 
líticos, y no pocos que empuñaron las armas para ir <1 los campos 
de batalla á defender <1 la patria; pero también es cierto que los 
historiadores que de dicha época se han ocupado, no nos han tras~ 
mitido los nombres de todos los sacerdotes que fig·uraron como 
insurgentes 6 como realistas, y de la mayor parte de ellos no rcfi e 
ren los hechos más notables que los distinguieron, ni los servicios 
que en alguna línea prestaron 11 sus respectiYas causas 6 partidos. 

Tal vez sea aventurar demasiado 6 incurrir en una apreciación 
exagerada el asentar que la influencia ó la actitud del saterdociü 
en aquella tremenda revolución, fué tanto ó más importante y de~ 
cisiva que la que presentó entonces el elemento laico de la Nación; 
pero la misma historia y los datos que todavía est:'in proporcionan
do los documentos que se refieren á ese tiempo, nos autorizan ü 
recibir como un hecho indudable esa aserción. 

Procuraremos, pues, ocuparnos preferentemente en demostrar 
hasta donde sea posible, las razones y los hechos en que se fundn 
esta opinión. . 

Hemos dicho que el participio del demento sacerdotal en lH 
lucha de la independencia es uno de sus m<1s .sobresalientes cara e~ 
teres, y esta verdad está claramente indicada por la historia, cu
yas páginas han recogido ya, para conservarlos perpetunmente. 

' los nombres de muchos sacerdotes, que ya en· pro ó en contra de 
la causa que entonces se debatía, aparecen formando numeroso 
grupo en el campo de aquella magna contienda. 

En efe.cto, ¿quién ignora que Fray Melchor Talamantes fué 
uno de los tres primeros caudillos que en daño de 1808 iniciaron en 
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el seno ele! Ayuntcl!nicnto de :\lc~xiro la iden de la independencia, 
astuta y h<íhilmentc simulad~! con la ncccsidacl de reunir una juntn 
{) cong-reso nacional, del que debía· sur.!.ór la aurora de esa anhela
da independencia? ¿Quién ignora que el P. Talamantes, esforzado 
,. fiel colaborador de Primo Verdad v de Azc:íratc, fué \ríctima de . . 
su generosa adhesión ;í nuestra libertad, por lo que sucumbió car-

. gaclo de grillos en un infecto y obscuro calabozo de la prisión de 
San Juan de UJún? 

Nadie ignora. en fin, que el :1ño de 1809 iba c'i estallar en Va
llnclolid una insurrección en fan)r ele la independencia, ele la que 
fueron principales motores D. José ~Tarfa (~arcía Obeso, el P. D. 
:\icol;b \liclwl:ma. Fray Yiccnte Garcfa y otros sélccrclotes que 
fueron puestos en prisi(Sn y sometidos <1 un ruidoso y dilatado 
proceso, cu;mclo desafortunadamente abortó aquella conspiración. 

Sin cmbarr.,:-o, parece que quiso entonces el negro genio de la 
f;¡talidad sellar con dura mano los labios ele aquellos hombres ab
negados, para que un pueblo por tantos años encadenado y envi
il'cido no lle.~·ara :í escuchar el santo verbo de la libertad, ni á cono
cer los derechos políticos y las perrogativas que justamente le 
correspondían. 

Pudieron, es verdad, l<lS persecuciones, las cárceles, el destie
rro y aun la misma muerte poner un sombrío y desconsolador pa
réntesis en la iniciada obra de nuestra emancipación; pero la si
miente había germinado ya, ü despecho ele los que en vano pre
tendieron clcstruírla, y debía, por lo mismo, desarrollarse fecunda
mente y producir frutos apreciados y abundantes. 

La antorcha de la libertad había iluminado el espíritu de mu
chos mexicanos, indicándoles la senda que debfan seguir para rom
per con golpe formidable y seguro los hierros que opdmían éí. la 
:\ación. 

El fuego del patriotismo había inflamado muchos corazones y 
solamente faltaba que sonara la hora solemne de lanzar el atrevi
do reto á nuestros seculares dominadores. Faltaba solamente que 
;¡pareciera el caudillo que debía c01ivocar al pueblo él la trcmend<l 
y necesaria lucha. 

Esa hora sonó el 16 de Septiembre de 1810. El caudillo llama
do á empuñar el estandarte de nuestra redención apareció en el 
pueblo de Dolores. 

;Quién era ese caudillo? ¿De dónde venía ese lib.ertador de un 
pÚeblo que durante tres siglos había. sido esclavo de un monarc¡¡ 
extraño y poderoso? · 

Bien lo sabe ya el mundo todo. Ese libertador, ese genio ex-
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trnordinario, cuya voz rcson6 con eco imponente en tuda la ~uc,·a 
Espm1a, era un venerable cclcsi;ístico, un cura de almas en l;¡ je
rarquía sacerdotal. 

¿Qué múviles impulsaron ú D. :\lig·ucl Hidalgo y Costilla ;í aco
meter una empresa tan ardua como temeraria? ¿Qué potentes re
sortes pudieron obligarlo ú trocar su pacífico ministerio religioso 
por la difícil y turbulenta misión de libertador y de g·uerrcro? In
dudablemente no fueron otros que el grande y sincero deseo de· 
ver libre al pueblo mexicano, así como la firme convicci6n de que so
lamente la libertad pocHa traer;[ México los inapreciables benefi
cios ele su autonomía, su bienestar y engrandecimiento. Y comu 
para conseguir tan elevado fin, 6 para hacer triunfar tan excelente 
idea, se hacía necesario remover formidables obstáculos y destntir 
Jos poderosos elementos que servían de apoyo á nuestros pcn¡n
sulares dominadores, igualmente era preciso apelar ú rccm-sos 
supremos,. ü medidas violentas, á vigorosos esfuerzos y ü cruen
tos sacrificios, ya que las quejas y las desdichas ele una nación du
ramente esclavizada, había llegado al extremo de reclamar una jus
ta y forzosa reivindicación. 

El espectáculo que el cura J:::idalgo dió entonces á México y al 
orbe entero, fué realmente una sublime manifestación del más vivo 
y pujante patriotismo, porque S(Jlo el amor á la patria puede con
ducir á revoluciones de tanta mag·nitud; pero aquel atrevido caudi
llo, sin medir el tamaño gigantesco de la empresa, sin parar mien
tes en los grandes peligros que iban ú envolverlo y sin hacer cuenta 
del crecido número de sus poderosos adversarios, levantó en alto 
a enseña nacional, y con unos cuantos reclutas ó patriotas colec

tados intempestivamente en la hora suprema del primer peligro, 
convocó al pueblo mexicano <í sacudir el ominoso yug-o, poniéndo
se á la cabeza de ese puñado ele valientes, para marchar resuelto 
;í enfrentarse con los disciplinados batallones del gobierno virrci
nal, como Espártaco había marchado á. combatir ú los ejércitos ele 
Craso con una banda ele setenta gladiadores. 

La voz del abnegado libertador· obraba verdaderos prodigios en 
las multitudes cansadas ya de tanto doblar la cerviz, ávidas de li-

. bertad, sedientas de justicia. deseosas de gozar las prerrogativas 
que constituyen el bien común de los pueblos libres y civilizados. 
Y como el sacerdote de Dolores les }Jablaba de esa libertad, ele 
esa justicia y de esas prerrogativas, como una aspiración noble, 
imperiosa y redentora, esas multitudes surgían de los campos,· de 
las aldea.'s y ele las ciudades en tumultuoso tropel, 'no para cs
cúchar, como los adeptos del legendario profeta de Arabia, las se-
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cluctor~1s promesas ele un fant<ístico parafso, sino para oír y se
cundar la patri<ltica voz del caudillo que proclamnba la salvación 
cid pueblo ante la tremenda perspectiva ele una lucha que iba <í de
satarse como hurac:ín devastador sobre el suelo mexicano. 

Pero, ¿de dónde se tomarían armns y recursos suficientes par~1 
poner en pie de g·uerra aquellas muchedumbres colecticias é indis
ciplinadas, <l fin de que ellas pudieran t'csistir el formidable cho
que ele: los ejércitos del rey? Este problema pudo preocup<1r al pri
mer jefe ele J;¡ insurrccci<ín. mas no le arredraba, pot·quc sabfa muy 
bien que ~'twnclo un pueblo Sl' rvsuclvc :í destruir las cadenas que 
lo oprimen. no l'TKlll'lltr;¡ ,·;¡llacl;¡r capaz de detenerlo en su jus:. 
L:1 luch<l conlr;¡ los tir;mns. Sabí<1, igualmente, que donde hay ver
dadero patriotismo y abnegación, valor y perseverancia, <tllí est:í 
el mejor arscn:1l, ;¡llí el invencible baluarte, allf la expectativa ele 
la victoria. 

Las huestes dvl ;¡trevido campec5n marchaQan <t la g-uerra hen
chidas de patriotismo y de arrojo; desbordantes de entusiasmo sus 
pechos; sus corazones s8cudidos por el ardiente amor de la patri:1 
y sus ojos fijos en el Jübaro que les indicaba la senda del deber, 
para conducirlas al fin ~l la deseada conquista ele su liber~d. ¿Con 
qué mejores armas ó mús poderosos elementos podfa contar el ín
clito sacerdote? 

Además, tenía en sus manos otra arma temible y de agudo fi
Jo, para. esgrimirla con provecho contra sus adversarios: esa arma 
era la religión, las creencias heredadas ele muchos siglos, que ha
bían echado profundas rafees en el corazón del pueblo, y por las 
cuales éste sería capaz ele consumar los más grandes sacrificios pa
ra defenderlas y conservarlas. La sagacidad y el cálculo político 
del cura Hidalgo le hicieron comprender las inmensas ventajas que 
podía acarrear ella causa de la independencia el empleo de seme
jante arma, y por tanto, no vaciló en provocar el celo religioso -y 
aun el fanatismo de las masas, para empeñarlas más vivamente en 
fa \'Or de la empresa que se acometía. En efecto, la idea de liber
tar <:í la patria, defendiendo al mismo tiempo la religión, ó patroci
nando esa empresa con el apoyo ele los sentimientos religiosos, era 
realmente una idea fascinadora que h<ICÍ:l arder el fueg-o del entu
siasmo en el pecho de los mexicanos. 

Así es que para mantener vivo ese fuego, para acrecentarlo y 
para hacer que se desbordase sobre el campo enemigo como la la
va hirviente de un volcán, apeló el sacerdote libertador á un inge
nioso recurso que podía darle ese resultado. Tal fué el hecho ele to
mar en Atotonilco una imagen de la Virgen de Guaclalupe~ á fin de 
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que sirviera como enseña 6 como estandarte .del improYisallo ejér
cito insurgente. Tal vez haya sido ese paso un absurdo, una hi
pocrecía 6 un sacrilegio, según el criterio de los enemigos del cu 
ra Hidalgo; 6 bien pudo ser un acto fundado en sentimientos de 
verdadera fé y devoción; lo cierto es que desde entonces el g-rito 
ele guerra de los insurgentes fué: ¡ Vi·va ¡Vuestra S'eí'íora de Durz
dalupe! ¡iUueran los gachupines! 

Las multitudes entonces poseídas del frenético entusiasmo, obe
dientes á la voz de su atrevido jefe y confiadas en la justicia c.le su 
causa y en el poder de su sagrado estandarte, se arrojaban animo
sas y ciegas á buscar el triunfo ó la muerte en los combates. 

Corto fué el período ele lucha que tocó al héroe de Dolores en 
la borrascosa guerra contra el poder español. Medio año solamen
te, pero medio año ele titánicos esfuerzos. de impulsos atrevidos, 
de episo·dios admirables, de triunfos, ele desastres y aun ele turbu
lencias y sacudimientos, que fueron los precursores de la prolon
gada lucha que iba á enrojecer con la sangre de inúmeras Yíctimas 
el suelo mexicano. 

Durante ese breve tiempo la figura del padre de la patria apa
rece gi¡antesca y respetable, no solamente porque él fué el pri
mero que se atrevió <:'í romper con mano firme los hierros de la do
minación hispana, sino también porque supo dar un ejemplo de po
sitivo y heroico patriotismo, consa.grando todas sus aspiraciones y 
desvelos á la conquista ele la libertad que había proclamado en la 
memorable aurora del 16 de Septiembre. 

Nada importa que la adversidad haya marcado cc)n amargos 
desastres la rápida campaña del sacerdote insurgente. Nada im
porta que durante ella hayan ocurrido escenas deplorables y aun 
reprobadas. ni que algunos errores y torpezas se descubran en su 
vida como libertador y como guerrero. Todo esto no debe empe
queñecer el alto valor de tan atrevida y grandiosa empresa ni em
pañar la brillante gloria del que supo acometerla, ni tampoco dis
minuir el respeto y la gratitud que le debe la patria libertada, por
que Hidalgo no se presentó ante ella como un hombre infalible, 
como un militar experto y acreditado, 6 como un genio revestido 
de virtudes ó caracteres extraordinarios. 

Su aparición en la escena ele la guerra fué, sencillamente, la ele 
un desinteresado y sincero patriota, pronto á luchar y á sacrificar
se por la libertad de un pueblo oprimido, y por lo mismo, se había 
impuesto el deber de combatir, pero no la responsabilidad de triun
far. Si á la sombra de su jefatura revolucionaria se cometieron 
excesos que repugnan á la moral y á la civilización, es preciso te-



185 

ncr en cuenta que casi siempre las revoluciones, aun las más jus~ 
tas y populares, estaBan y se desarrollan entre el furioso torbelli~ 
no de los<inimos cxaltnc!os, de las iras impetuosas, de las venganzas, 
de las persecuciones y de todos los males que forman el insepara
ble cortejo de una contienda :1 mano armada. 

Además, e1 cspfritu público en aquella época estaba terrible· 
mente predispuesto contra el poder de nuestros viejos dominado· 
res, y por tanto, era demasiado difícil contener dentro de los limi
tes del onk~n. de la disciplina y de la obediencia, aquellas turbas 
de guerreros improvisados, en cuyas filas se introducían también 
no pocos facinerosos y .Q·entcs para quienes el asesinato, el incen~ 
dio y el pillaje eran armas neccsilrias y lícitas, al usarlas contra 
enemig-os injustos y tiranos. Y estos males, estos excesos que no 
pudo contener el cura Hidalgo, tampoco pudieron evitarlo los de~ 
m;ís caudillos de la insurrección, porque á medida que ésta se ex
tendía y se prolong·aba, desgraciadamente iba seguida de las du
ras calamidades que surgen del campo de la guerra, 6 que son las 
funestas consecuencias de ella. 

Como quiera que sea, la obra de aquel insigne campeón fué, en 
verdad, grande y meritoria; y la actitud que en ella asumió qebe 
considera.rse como un hecho heroico y admirable, precisamente por
que sin haber sido un militar práctico 6 un guerrero asendereado, 
dió el ejemplo de que se podía combatir con legiones inexpertas y 
casi desarmadas, contra enemigos potentes y numerosos. Muy opor
tuno fué, sin duda, ese ejemplo, porque inspinindose en él, muchos 
otros defensores de la patria se lanzaron á la revolución, no con
duciendo tropas veteranas 6 regulares, sino grupos de ciudadanos 
animosos, de campesinos atrevidos que solamente empuí'laban lan~ 
zas, machetes y cuchillos, y aun de indígenas que combatían con 
hondas y con flechas, esas armas primitivas de los antiguos pobla
dores ele nuestro suelo. 

El cura Hidalgo dió igualmente otro ejemplo provechoso á la 
causa de la insurrección, demostrando que los sacerdotes podían 
también ser buenos ciudadanos y defensores de la patria, supuesto 
que, si como ministros de la religión estaban obligados á velar con 
solícito cuidado por el bien espiritual de las almas, como individuos 
de la sociedad y como ciudadanos no debían ver con indiferencia 
las desgracias que en lo temporal abrumaban al pueblo. 

Así fué que, muchos eclesiásticos, sugestionados por el ejemplo 
del cura caudillo, inspirándose en las nobles ideas que él proclama~ 
ba, é impulsados también por el laudable fin de ayudar á redimir al 
pueblo esclavizado, trocaron las vestiduras sacerdotales por los bé~ 

ANALES. 24 
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licos arreos. La espada ocupó la mano que llevaba el incensario; 
y el humo aromado con que éste henchía las santas naves del 
templo, iba él ser substituido por el humo de la pólvora y el in
cendio. 

La voz de esos sacerdotes dejaba de resonar como eco divino 
ó como acento profético en el altar y en la cátedra sagrada; pero 
iba á escucharse como grito de guerra en el combate ó como ex
hortación patriótica en la proclama revolucionaria, en el periódico 
y en el púlpito. 

Es un hecho histórico fuera de toda duda, que desde los prime
ros días del inolvidable Grito de Dolores} el cura Hidalgo tuvo á su 
lado algunos sacerdotes que, como él, estaban decididamente uni
dos á la causa de la emancipación y resueltos á sacrificarse por 
ella. 

Puede decirse que los eclesiásticos que formaron el pie vetera
no de la numerosa legión de sacerdotes insurgentes, fueron D. Ma
riano Balleza, D. Francisco Olmedo, D. Ignacio Hidalgo y D. Fer
nando Zamarripa. 

En San Miguel el Grande aumentó el número de sacerdotes adic
tos á la independencia, pues al pasar por aquella Villa el cura Hi
dalgo, nombró al Lic. Ignacio AldamaJuez absoluto de ella, y éste 
desde luego organizó una Junta de Guerra y otra de Policía: de las 
que formaron parte el Dr. D. Francisco Uraga, el R. P. Fr. Miguel 
Flores y los Presbs. D. Ignacio Mejfa y D. Manuel Castilblanque. 
Algunos otros eclesiásticos de dicho lugar no solamente aprobaron 
la insurrección, si no que también la fomentaron con la palabra y el 
ejemplo.l El Brigadier D. Diego Garcfa Conde se quejaba de los 
religiosos de San Miguel el Grande, diciendo que eran espíritus ma
lignos é insurgentes mal disimulados, y pedía fueran substituidos 
con otros. 

Este movimiento insurreccionista del clero se operó también de 
una manera palpable en Celaya, en S. Miguet en Guanajuato, en 
Salvatierra y en otros lugares de las Provincias de Valladolid y ele 
Jalisco, pues á medida que el cura Hidalgo recorría esas poblacio
nes, crecfa también el número de eclesiásticos que se consagraban 
al servicio de la patria, unos tomando las armas, otros desempe
ñando comisiones y empleos, otros exhortando al pueblo á adherir
se á la causa de la insurrección, predicando en favor de ella, de
fendiéndola y propagándola de varios modos, sin que pueda decirse 

1 Colección de Documentos para la Historia de México, por J. E. Hernán
dez y Dávalos. Tomo 1, pág. 106. 
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que para ello fueron constrci'iidos ú obligados por la fuerza, porque 
su adhesión apareció como franca y exponti:lnea en la mayorfa de 
los casos. Necesariamente este eJemplo del clet·o sirvió de po
deroso cstfmulo para que muchas personas, desechando temores 
y preocupaciones, se lanzaran también éÍ la defensa de tan justa 
causa. 

Fué positivamente un vértigo de entusiasmo, un sacudimiento 
de patriotismo el que entonces se apoderó de multitud de sacerdo-

. tes; y si los que simpatizaban con las ideas de la insurrección, no 
todos tuvieron suficiente valor paw proclamarlas y defenderlas á 
cara descubierta, sí hubo muchos que les prestaron su apoyo, aun
que aparentando una fingida neutralidad ó indiferencia, tal vez para 
evitar así las persecuciones y peligros que una actitud resuelta po
día acarrcarlcs. 

De muy diversas maneras se hizo ostensible ú manifiesta la ac
titud del clero en favor de la insurrección 6 en contra de ella, no 
solamente en el corto tiempo que tocó á D. Miguel Hidalgo acau
dillarla, sino también durante los diez años que transcurrieron has
ta la consumación ele la independencia; pero pretender reseñar to
dos los casos que caracterizaron esa actitud, serfa tarea dilatada y 
motivo para consagrarle extensos volúmenes. Nos concretaremos, 
por lo mismo, á presentar en los estrechos lfmites de este artículo 
los más interesantes ó notables de esos casos, aunque sin seguir el 
orden cronológico de los acontecimientos. 

Es muy oportuno reproducir aquí las siguientes palabras salidas 
de los labios de un sacerdote netamente realista: «Sobre los suje
tos que ha inflamado el Monstruo Hidalgo, es materia bien dilata
da, no solo por la generalidad, y publicidad con que lo ha hecho, 
sino por la multitud de secuaces que ha tenido, y por la rapidez con 
que ha arrastrado tras de sí, una gran multitud de Curas y Ecle
siásticos Seculares, y Regulares. Es constante y publico que Hi
dalgo ha inflamado á los pueblos arengando les, y entusiasmando les 
al sequito de su Infernal sistema de revolucion. Su odio infernal 
contra todo Europeo, contra el Legitimo govierno, y contra el tri
bunal Santo ele la fé, ha procurado trasmitirlo á los suyos, con aren
gas, proclama'>, y manifiestos, y Periodicos; y con tan buen efecto 
á sus intentos, que í.'i no constan-íos por una notoria y deplorable 
experiencia la gran muchedumbre de Pueblos, y personas de todos 
Estados que lo han seguido, y contribuido á sus diabolicos inten
tos, parecería temeridad el creerlo. Lo parecería igualmente ase
gurar que es grande el numero de individuos del Clero secular y 
regular que siguen á Hidalgo en su cruel sistema de revolucion; si 
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no fuera tan publico y notorio como es el gTan nunwro de Saccl·-
dotes que ha tenido y tiene de su parte .......... "l 

En efecto, era realmente notable el número de sacerdotes que 
en tan pocos días habían ingresado á las filas de la insurrección, lo 
que necesariamente llenó de recelos al gobierno realista, provo
cando al mismo tiempo una seria alarma entre los dignatarios del 
alto clero, que veían con disgusto y con temor la diaria deserción 
de sus súbditos eclesiásticos, no tan sólo por el atrevimiento de és
tos para hacer públíca ó manifiesta su adhesión <lla causa de la in
dependencia, sino, principalmente, por el poderoso y eficaz impulso 
que debían comunicarle, supuesto que el predominio ó la influencia 
del clero en todas las esferas de la sociedad era bastante extensa 
y avasalladora, por no decir que casi incontrastable. Por lo mismo, 
era preciso que las autoridades superiores de la Iglesia hicieran 
causa común con la potestad civil, prestándose mutuo apoyo en 
aquella revolución que amenazaba con graves peligros á la misma 
Iglesia y particularmente á los intereses de la Corona de España. 

El Obispo de Valladolid, D. Manuel Abad y Qucipo, anticipán
dose á la voz de otros Prelados había hecho oír la suya en sus fa
mosos Edictos de 24 y 30 de Septiembre de 1810, reformados por 
el de 8 de Octubre del mismo año, en los que excomulgaba al cura 
Hidalgo, condenando duramente la revolución iniciada en el pueblo 
de Dolores. Casi al mismo tiempo el Santo Tribunal de la Inquisi
ción tomaba también cartas en el asunto, resucitando una cuenta 
atrasada que por cuestiones ele incredulidad tenfa pendiente el re
ferido cura con aquel poderoso Tribunal, y, por lo mismo, lo citaba 
en un Edicto de 13 de Octubre de 1810 á que se presentara <í con
testar los cargos que se le habían hecho con diez años de anterio
ridad. 

Bien comprendían los jueces del temido Tribunal que el acusado 
no se 'presentaría en persona á defenderse de esos cargos, cuya 
importancia puede medirse por el prolongado y prudente silencio 
que sobre ellos guardó el Santo Oficio, porque de haber compare
cido ante él el cura Hidalgo en los momentos en que levantaba la. 
vibrante voz del patriotismo proclamando la independencia, habría 
sido tanto como desbaratar con un súbito golpe de temor y de fla
queza el grandioso proyecto de hacer libre á la patria; habría sido 
cometer una inconsecuencia grave y vergonzosa, que hubiera pues
to en manos de los enemigos el fruto de los primeros y valiosos es-

1 Informe de Fr. Simón de Mora á la Inquisición de México. Febrero 22 
de 1811. 
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fucrzos que el pueblo nH.'xkano hacía en pro de su emancipación. 
Todo esto lo sabí:1 6 lo cakulahn d Tribunal de la Inquisición; de 
manera que al festinar en todo el Virreinato su Edicto citato
rio, m;ís que la sumisa presencia del acusado hereje y apóstata, lo 
que deseaba cr;¡ nulificar de algún modo la obra redentora que él 
había emprendido, haciéndola aparecer sacrílega y herética y en
caminada <í destruir el Trono y el Altar. 

Por fortuna el cura Hidalgo tuvo la suficiente previsión de no 
caer en el torpe lazo que se le tendía, prefiriendo que se le relaxa
m en !:~..:;fatua, y no que su voz fuera á apagarse para siempre en 
las ncgT<lS prisiones que con ansia devoradora lo esperaban, como 
espera el carnicero lobo la pieza que necesita para saciar su 
hambre. 

El Santo Tribunal ele la Fé conminaba con la pena de excomu
nión mayor y quinientos pesos de multa á todas las personas que 
aprobaran la revolución, que prestaran cualquiera ayuda al cura 
Hidalgo, que leyeran sus proclamas 6 que no denunciaran á. los que 
favorecían y propagaban las ideas revolucionarias.! 

Poco se preocupó el cura de Dolores con las amenazas del San
to Oficio, ni mucho menos con la necesidad de ir á disputar sobre 
sutilezas teológicas y sobre puntos de Historia Eclesiástica. Así es 
que echando á un lado los cargos que se le hacían de haber nega
do la existencia del Infierno y del Limbo, el cumplimiento de la pro
fesfa de las Setenta Semanas de Daniel, la autenticidad ele la histo
ria ele Susana, la del Himno ele los Tres Nifl.os, la de Beel, las gue
rras del Dragón con el Angel, la canonización de los Santos, la 
pureza de María, la ilicitud ele los diezmos, etc., 2 fijó preferente
mente su atención y su ahínco en los asuntos de la guerra y en el 
triunfo de la noble causa que defendfa. 

Sin embargo, el cura Hidalgo procuró sincerarse de esas acu
saciones en el Jlfanifiesto que dirigió al pueblo como contestación 
al Edicto del Tribunal de la Fé. 3 En ese documento, en el que ex
hortaba á los americanos á abrir los ojos para que conocieran dón
de estaban sus verdaderos intereses y su felicidad, se encuentra la 
siguiente declaración: 

«ÜS juro desde luego, amados conciudadanos míos, que jamás 

1 Edicto contestando el segundo Manifiesto de Hidalgo. Octubre 13 de 
1810. 

2 Continuación de la causa instruída por el Tribunal de la Inquisición al 
cura D. Miguel Hidalgo y Costilla. México, Diciembre de 1810. 

3 Doc.s para la Hist., Hernz. Dávalos, T. V>, N.o 54, pág. 125. 
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me he apartado, ni en un ápice, de la creencia de la Sta. Iglesia 
Católica; jamás he dudado de ninguna de sus verdades: siempre he 
estado íntimamente convencido de la infalibilidad de sus Dogmas, 
y estoy pronto á derramar mi sangre en defensa de todos y cada 
uno de elloS.>> 

"Todos mis delitos traen su origen del deseo de vuestra felicidad: 
si este no me hubiese hecho tomar las armas, yo disfrutaría una 
vida dulce, suave y tranquila: yo pasaría por verdadero católico, 
como lo soy, y me lisonjeo de serlo; jamás habría habido quien se 
atreviese á denigrarme con la infame nota de la herejía.» 

Esta declaración aparece confirmada en otro Manifiesto á los· 
americanos1 consagrado á expresarles cuál era el verdadero moti
vo 6 la causa de la insurrección, motivo que el cura Hidalgo con
densaba 6 reducía á estas pocas palabras: "Para la felicidad del 
Reyno1 es neces<:!.rio quitar el mando y el poder de las manos de los 
Europeos: este es todo el objeto de nuestra empresa, para. la que 
estamos autorizados por la voz común de la nación.» 

Nueve artículos formaban el final del referido .Jfan~fiesto, y en
tre ellos eran seis marcadamente sanguinarios. 

Ojo por ojo y diente por diente. A tal extremo habían llegado 
ya los partidos en aquella lucha que apenas comenzaban á desarro
llarse, pero que desde entonces había tomado el camino de la müs 
terribles represalias. 

El draconiano decreto del cura Hidalgo amenazaba con pasar 
á cuchillo á los europeos y aun éi los americanos que se manifesta
ran enemigos de la insurrección, y á esa amenaza respondía el Vi
rrey Venegas diciendo al General Calleja que era preciso castigar 
con el último suplicio á todos los que fueran capturados con las ar
mas en la mano, l y el Brigadier D. José de la Cruz, dando orden 
al jefe de su vanguardia para que si el pueblo de Valladolid aten
taba contra la vida de los europeos, fueran pasados á cuchillo to
dos sus habitantes y se prendiera fuego á la ciudad. 2 

En Guanajuato, cuando entró allí el ejército de Hidalgo, pere
cieron asesinados por el furor popular el Intendente Riañ.o y mu
chos europeos. Pocos días después el Gral. D. Félix Calleja tomaba 
la revancha, ordenando que su tropa entrara á dicha ciudad al to
que de d degüello, de lo que resultó una bárbara carnicería que de
jó regados con centenares de cadáveres las calles y los cerros in
mediatos, carnicería ejecutada en inermes víctimas de todas eda-

1 Oficio del Virrey á Calleja, Novbre. 4 de 1810. 
2 Oficio del Brigadier Cruz al Gral. Calleja. Goleta, Diciembre 27 de 1810. 
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des y sexos, y que ;í dur;ts penas pudo contener el humanitario 
sac('rdotc Fr. José ~larfa de Jesús Bclaunzartín, quien, implorando 
misericordia ante la soldadezca enfurecida contra el pueblo, consi
~ui<'> que no siguiera ya tan horrorosa hecatombe; pero sí la con
tinuó Calleja, haciendo fusilar ;i ocho coroneles y oficiales insur
gentes, ;í varios infelices ejecutados por la mano del verdugo, que 
habían sido sorteados entre muchos reos, así como ú todos los ofi
ci:tlcs y orwr;trios ele la casa de moneda que habfa comenzado á 
establecer allí el Gral. D. Ignacio Allende. 

El cura Hidalgo, pocos días después del grito de Dolores había 
cm·i;~<.lo una tropa de insurgentes para capturar al Gral. Calleja en 
la llacienda de San Francisco y conducirlo <'i la presencia del mis
mo cura; pero este intento fracasó, porque el jefe realista acababa 
de salir de aquel lugar. Tal vez el pensamiento del caudillo insur
gente haya sido exterminar al enemigo más formidable que enton
ces tenía la c;msa de la independencia. 

El Virrey V enegas había cuotizado <í raz(in de diez mil pesos 
cada una, las cabezas de Hidalgo, Allende y Alda.ma, provocando 
así la codicia de asesinos mercenarios, para acabar de un golpe con 
los principales promotores de la insurrección. 

Las hecatombes de centenares de europeos indefensos, orde
nadas por Hidalgo en Valladolid y en Guaclalajara, aun considerán
dolas como una necesidad de las circunstancias <.'i como un paso 
previsor y de seguridad para la causa insurgente, fueron en reali
dad inhumanas y atroces y forzosamente debían producir en el cam
po enemigo las explosiones de indignación y ele ira que iban ú tra· 
ducirse bien pronto en proditorias venganzas y en espantosos cas
tigos, como en realidad sucedió, pues el Brigadier D.José de la Cruz 
había hecho fusilar en Acámbaro, á fines de Diciembre de 1810, á 
diez y seis insurgentes cuyos cuerpos fueron colgados en las en
tradas principales de la población. 

En Guadalajara también fueron ejecutados de orden de Calleja 
once insurgentes, habiéndoseles disparado por la espalda, por no 
haber tenido á la mano ni horca ni verdugo. 

Pero no seguiremos adelante con el relato de sucesos que de
muestran el pasional antagonismo y la repugnante reciprocidad 
de venganzas que daban á la revolución un tinte sombrío y un as
pecto aterrador, porque multiplicar aquí esa clase de sucesos sería 
extraviarnos del camino que nos hemos propuesto seguir en este 
trabajo. 

El cura Hidalgo había recorrido en pocos días y como en mar
cha triunfal, el trayecto que media entre el pueblo de Dolores, Va-
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lladolid y el Monte de !as Cruces, logrando obtener en este últinw 
punto una importante y costosa victoria contra el jefe realista D. 
Torcuato Trujillo, victoria que le hubiera abierto léts pucrtéts <.le la 
Capital del Virreinato, si en lug-ar de retroceder hubiera a v~tnzado 
sobre ella. Las razones que lo obligaron á dar tal paso las explica 
en un documento escrito en Celaya el 13 ele Noviembe de 1810. 1 

Desgraciadamente ese primero y glorioso triunfo ele las armas 
americanas fué seguido pocos días después por un deplorable de
sastre en el pueblo de San Gerónimo Aculco, donde el Gral. Calle
ja !infirió al ejército independiente una seria derrota <.le funestas 
consecuencias para la causa de la insurrección, y, sobre todo, para 
el jefe principal que la acaudillaba, sobre quien comenzó desde en
tonces á soplar el viento de la adversidad, hasta que al fin lo arro
jó en el abismo de una dolorosa desgracia. 

El Generalísimo Hidalgo se replegó á Valladolid con los restos 
de su ejército, y lejos de desmoralizarse con la pérdida que acaba
ba de sufrir, procuró dar nuevo impulso á la revolución, consagrún
dole enmedio de aquellas duras circunstancias todos los esfuerzos 
y energías que podían sugerirle su inquebrantable patriotismo y la 
ciega fe que tenía en el triunfo ele la causa popular. 

Según refiere D. Lucas Alamán en su Historia de México, el 
cura Hidalgo se ocupó principalmente en Valladolid, de escribir un 
manifiesto que fué leído de su orden en las iglesias, contestando á 
las acusaciones que se le hicieroncen el Edicto de la Inquisición. 

Allí confirió el cargo de Intendente de aquella provincia á D. 
José María Anzorena, hombre que aparentaba ser muy piadoso, lle
vando exteriormente el hábito de beato de San Francisco. 

En la referida ciudad recibió Hidalgo la plausible noticia de que 
el valiente campeón D. José Antonio Torres se había apoderado de 
Guadalajara, y desde luego dispuso que fuera celebrada con rego
cijo público y con una misa de gracias á la que él mismo asistió. 

Pensó entonces en marchar á Guadalajara, pero antes de esto 
dió orden al Intendente Anzorena para que los españoles que tenía 
presos en Valladolid fueran degollados. Esa sanguinaria senten
cia fué cumplida y aquellas infelices víctimas, en número de ochenta, 
fueron conducidas en dos grupos á los inmediatos cerros de la Ba
tea y el Molcajete, en donde se les sacrificó inícuamente por un 
indio cruel y sanguinario á quien llamaban Tata Ignacio. 

Durante la prisión de dichos españoles les sirvió de carcelero 

1 Colección de Documentos de Hernández Dávalos, T. II, número 129, 
pág. 221. 
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el P. Manuel IVIuñoz, <í quien llamaban el Padre Clzocolatc, y de 
quien se dice que los trataba duramente, aunque el citado histo
riador Alamán pone en duda esa ascrci6n. 

El P. D. Luri;mo Na van-etc con una escolta de sus soldados con
dujo al matadero ;í b se~~·uncla partida de las mencionadas víctimas 
y en seg·uida emprendí!'' el cura Hidalgo su marcha <í Guadalajara, 
;í donde lleg·t'í pocos días después. 

Muy solemne fué la recepción que se Jc hizo en la capital de la 
Nueva Calkia. La l\.cal Audiencia, el Cabildo Eclesi(ístico, 1 el Con
sulado, ]:¡ Unin·rsidad y otras corporaciones salieron <1 encontrar
lo <í extramuros de la ciudad, ;í la que entró el 25 ele Noviembre en
tre C'l vistoso desfile de las tropas, de la comitiva en coches, gente 
lk ;í cab;¡llo y el numeroso pueblo que lo aclamaba cnmedio del 
ruido de las músicas, de los cohetes y repiques en todos los tem
plos. En la Catedral se enton<'í un solemne Te deum y ele allí se le 
condujo al Real Palacio, donde el Generalísimo de la revolución 
n:cibi<í ;[ los jefes y oficiales de todos los cuerpos. En la noche hu
bo un gran banquete que la ciudad le ofreció. 

El mismo dfa de su llegada á Guadalajara se ocupó el cura Hi
dalg·o en el despacho de asuntos administrativos, y como si hubiera 
querido corresponder con un <lcto altamente noble y humanitario ú 
la ruidosa recepción que allí se le hizo, declaró abolida la esclavi
tud, derogadas las leyes relativas á tributos, prohibido el papel sella
do y extinguido el estanco del tabaco, pólvora y otros objetos. 2 

Al día siguiente expidió nombramiento de Comandante al cura 
de Ahualulco~ D.José María Mercado, para que se pusiera al fren
te de las fuerzas que operaban sobre el Puerto ele San Bias, é igual 
nombramiento expidió al Coronel D. Rafael Hfjar para que se en
cargara de la Comandancia de Tepic, y al Dr. D. José María Her
mosillo, acompañado del P. Fr. Francisco Parra, lo comisionó para 
que pasase <í. insurreccionar á Sonora y Sinaloa. 

Durante su permanencia en dicha ciuclacl dictó diversas dispo
siciones para el arreglo del gobierno en aquella Provincia, nom
brando Intendente de ella ó funcionario principal á D. José María 
Chico. 

Al mismo tiempo ordenaba que se hiciera vestuario para las 
tropas, que se encontraban casi desnudas á consecuencia de los con-

1 El mismo Cabildo celebró con misa solemne y sermón la derrota de 
Ilidalgo en el Puente de Calderón. (Julio 7 ele 1811.) 

2 Banuo expedido en Guadalajara el26 de Noviembre de 1810. Colección 
de Hernández Dávalos. T. I, N. 0 1-l-5, pág. 2-B. 
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tinuos movimientos en la campaña, y como para esta urg·cncin y 
otras que demandaba la situación se necesitaban recursos, tm·o 
necesidad de poner mano en el dinero de alg-unas ob¡·;¡s pías que 
guardaba el clero de la ciudad, como lo había hecho antC:'s en Silao. 
de cuyos templos fueron extraídos los caudales que en ellos tenían 
ocultos algunos europeos. 

Ordenó también que nadie tomara caballos ni forrajes sin pe
dirlos previamente á las autoridades y que tocla persona que se 
presentara como encargada de alguna comisión, sin estar autoriza
da en debida forma, fuera aprehendida. 

Ocupóse igualmente de equipar, disciplinar y aumentar sus mer
madas tropas, lo que pudo conseguir en lo posible; y como afortu
nadamente en esos días había logrado el cura D. José María :\1er
caclo rendir la plaza ele San Bias, le fueron remitidos de allí algunos 
cañones de grueso calibre, con los que pudo reforzar la artillería. 

Muchas personas se le presentaron al jefe de la revolución ofre
ciéndole sus servicios, los cuales aceptó para el desempeño de 
diversas comisiones, cargos y empleos. Entre esas personas figu
raron algunos eclesiásticos, como los Sres. D. Francisco Severo 
Maldonado, D.José Ángel de la Sierra, D. Francisco de la Parra y 
otros ele quienes se hablará má.s adelante, supuesto que lo que aho
ra se va narrando se refiere especialmente á la parte que represen
tó el caudillo de Dolores hasta el día que fué sacrificado en Chi
huahua. 

No solamente trabajaba el cura Hidalgo en fomentar la insu
rrección, para hacerla fuerte y respetable, sino que también quería 
que el nuevo sistema de gobierno fuera reconocido y ayudado por 
el de los Estados Unidos) á cuyo fin confirió nombramiento de Mi
nistro Plenipotenciario á D. Pascasio Ortiz de Letona, autorizán
dolo para que negociase con el gabinete de Washington un tratado 
de comercio y una alianza ofensiva y defensiva. Sin embargo, el 
referido Ortiz de Letona no llegó á desempeñar su alto encargo, 
porque habiendo sido capturado en Molango (Veracruz), se suicidó 
tomando un veneno, por temor al castigo que le esperaba. 1 

El Lic. D. Ignacio López Rayón, que se había unido al caudillo 
insurgente y fungía como su secretario, fué investido con el carác
ter ele Ministro Universal. 

La prensa, ese poderoso y eficaz resorte que tantos servicios 
presta al pensamiento y á la civilización, debía prestarlos también 
á la causa de la independencia, y á este fin se encaminaron á la vez 

1 Compendio de Hist. de Jalisco, por Navarrete, pág. 69. 
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los esfuerzos de Hidalgo, haciendo que se publicara el primer pe· 
ri6dico consagrado :i la defensa de la insurrección y confiando á 
los DD. l\laldonado y Sierra el <.'ncargo de reclactarlo. Ese perió
dico se denominó El Despertador Amencano, del cual parece que. 
se publicaron tres números solamente y se imprimía en la impren
ta que el Dr. D. Francisco Parrn, eclcsi;ístico patriota y entusiasta 
por las ideas imlcpendientcs, puso ü disposición del cura Hidalgo. 
En esa misma imprenta se publicaron también algunos bandos y 
papeles del g·ohicrno rc\'oludonario, así como el llfan(fiesto en 
4Ue dicho cura se sinccntba de la nota de hcrege y hacía conocer 
:1 la naci6n mexicana ljUC el objeto principal de la revolución era 
imlepl:mkr \ít'xivo de L~spat'ia, pero bajo el cetro de Fernando VII, 
así como cxpuls:¡r :í todos los cspailoles perniciosos que habfan pro
\'OGtdo la ~-tucrra. 

Entre t<l nto el Teniente General D. Ignacio Allende, que después 
de la batalla de Aculco se había separado del Generalísimo Hidalgo 
l:un una parte del ejército, se dirigió rumbo <í Guanajuato, entrando 
<l aquella ciudad donde fué batido por el Brigadier D. Félix Calleja 
que la recupcr6. Durante esa jornada ocurrieron las horribles ma
tat1Zas cometidas por el populacho contra los españoles y por los 
soldados realistas contra much(lS habitantes de la ciudad, según 
queda referido ya. 

El Gral. Allende se vió obligado {t dirigirse <1 Guadalajara, don
de todavía se encontraba el cura Hidalgo. Ambos caudillos se ocu
paron de equipar y armar cuanta tropa les fué posible, á fin de salir 
al encuentro de Calleja que marchaba ya á batidos. 

Tal vez la marcha del jefe realista Calleja, que se dirigía sobre 
Guadalajara, haya reanimado el espfritu y las esperanzas de los 
europeos y sus adictos en aquella ciudad, haciéndoles concebir el 
proyecto de una contrarevolución, pues según parece, esa noticia 
llegó á oídos del cura Hidalgo, quien desde luego los hizo poner 
presos en el Colegio Seminario, sin que precediera ninguna formal 
averiguación acerca ele su culpabilidad. Esos infelices prisioneros 
fueron inhumanamente degollados de orden de Hidalgo en las l)a. 
rranquitas de Belén, cerca de Guadalajara, lo que se ejecutó de 
noche y procurando ocultar la magnitud de tan sangrienta carni
cería, pues se asegura que pasaron de quinientas las víctimas que 
perecieron en ella. 

Un historiador jalisciense ha dicho que esa carnicería fué una 
injusta represalia por los horrores que estaban cometiendo Calleja 
y el Virrey Venegas, así como por haberse atribuído á manejos 
ocultos de los espafloles el incendio del parque que tenía en Aguas-
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calientes el jefe insurgente D. Rafael de Iriartc, en cuyo siniestro 
perecieron muchas personas. 1 

El cura Hiclalgo 1 no considerando conveniente resistir en Gua
. dalajara á las tropas de Calleja, convocó una junta de Guerra en la 
que fué acordado que se fortificara el puente ele Caldcr6n, :.i fin de 
librar allf una batalla decisiva. 

El ejército insurgente salió ele Guadalajara á situarse en el puen
te referido, donde el día 17 de Enero de 1811 tuvo lugar un san
griento combate en el que el Gral. Calleja con doce míl hombres de 
buena tropa derrotó completamente al cura Hidalgo y ~1 Allend.c, 
que contaban con cerca de cien cafíones de varios calibres y cien 
mil combatientes, pero armados con muy pocos fusiles, pues el ma
yor número llevaban lanzas, machetes, chuzos y palos. En ese com
bate tomaron parte siete mil indios flecheros que acaudillaba el 
patriota cura de Huajúcar, D. José Pablo Calvillo. 

Hidalgo y Allende, con los restos de su derrotado ejército, toma
ron el rumbo de Aguascalientes, y Calleja se dirigió á Guadalajara, 
donde fué recibido con muestras de regocijo, aunque no con la ge
neral alegría y con las ruidosas demostraciones que se habfan dis
pensado al Generalísimo insurgente. El jefe realista mandó poner 
luego en libertad á diez y seis sacerdotes regulares que había de
jado alli presos el cura Hidalgo. 

Los caudillos de la revolución llegaron á Aguascalíentes, don
de reunieron alguna tropa; pero como entre ellos habfan comenzado 
á surgir algunas diferencias desde que Allende culpaba á Hidal
go de negligencia y cobardía, por no haberle enviado la tropa y 
los cañones que le había pedido para la defensa de Guanajuato, 
esas diferencias se acentuaron más en Guadalajara y acabaron por 
estallar de una manera lamentable y aun con cierto escándalo en 
Aguascalientes, pues se ha dicho que allf el Gral. Allende llegó á 
amenazar con una pistola al cura Higalgo, á quien culpaba de que 
por su torpeza é impericia se había perdido la batalla de Calderón. 

Diversas son las versiones que acerca de este asunto consig
nan algunos historiadores; pero lo cierto es que el resultado de las 
disputas que desgraciadamente introdujeron la discordia entre 
los principales jefes de la insurrección, fué que el GraL D. Ignacio 
Allende substituyó como Generalísimo de los ejércitos americanos 
al cura Hidalgo, quedando éste solamente investido con el mando 
político, aunque en realidad desde entonces no lo ejerció sino en 
muy pocos casos. 

1 Compendio de Hist. deJalísco, por Navarrete, pág. 74. 
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De l\guascalicntes sig·uieron los caudillos revolucionarios há
...::ia Zacatccas, á donde llegaron el 27 de Enero. Allí se provey6 
el ejC>rcito insurgente de algunos recursos y pertrechos de guerra, 
y se unieron al caudillo D. Víctor Rosales algunos patriotas zaca
tecanos y dos sacerdotes. 

El Generalísimo Allende nombró al Lic. D. Ignacio A1dama pa
ra que en calidad de Embajador pasara á los Estados Unidos <í. 
agenciar armas y recursos, con el fin de fomenta1· la revolución. 

No podía el pequeño cjércit() insurg·cnte permanecer en laca
tecas m;ís tiempo, sin peligro de ser ventajosamente atacado por 
las triunfantes tropns realistas, y por esta razón dispuso Allende 
desocupar la ciudad, lo que verificó en los primeros días de Febre
ro. diri,l:d<5ndosc rumbo al Norte. Una parte del ejército marchó di
rcctamcnlc al Saltillo al mando de Allende y Rayón, y la otra, en 
b que ihan Hidalgo y otros jefes, tomando el camino de Mate
huala y Catorce. se dirigi6 también al Saltillo. 

Reunidos allí nuevamente los jefes ele la revolución, determinó 
el Gcneralfsimo Allende dejar cubierta aquella plaza con alguna 
tropa, cuyo encargo recayó en el Lic. D. Ignacio Rayón, habien
do los referidos jefes abandonado el Sa1tillo para seguir su cami
no al Norte, llevando muy poca tropa y los caudales y equipajes 
que habían podido escapar hasta entonces. 

El 17 de Marzo llegaban á un punto denominado Acatita de 
Baj<ín, pt'ro inopinadamente fueron asaltados por la tropa del re
negado insurgente Ignacio Elizondo, quien logró acabar de des
truir allí aquel reducido y desmoralizado resto de defensores de la 
patria, capturando á los principales caudillüs y jefes de la insurrec
ción, que en vano intentaron hacer alguna resistencia en medio de 
aquella alevosa sorpresa, tramada á impulsos de una ruin vengan
za y quizás bajo las sugestiones del Illmo. D. Primo Felíciano Ma
rfo, Obispo del Nuevo Reino de León, quien indudablemente no era 
extrafio en aquella inicua maquinación. 

Entre los prisioneros hechos en Acatita de Baján se contaron 
los sacerdotes siguientes: 

Clérigos.-D. Miguel Hidalgo y Costilla, D. Mariano Balleza, 
D. Francisco Olmedo, D. Nicolás Nava, D. Antonio Ruiz, D. Igna
cio Hidalgo y D. Antonio Belán. 

Relígiosos.-Fr. Carlos Medina, Fr. Bernardo Conde, Fr. Gre
gario de la Concepción y Fr. Pedro Bustamante Paredes. 

Todos éstos, excepto el cura Hidalgo, fueron llevados á Parras, 
pero por motivos de seguridad se les remitió á Durango. 

El Ex-Generalísimo D. Miguel Hidalgo y Costilla, el Generalí-
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simo D. l!,;nacio Allende, el Capit;ín General 1 ). :\lnri:mo Jiméncz, 
el General D.Juan Aldarna, los :\lariscalcs U, Manuel Snnt<t 'l;lrí;¡, 
D. Nicol;ls Zapata, D. Francisco Lar1Z:t.gorta, D . .\lariano Hid;tli.!·o. 
Tesorero y 22 jefes y ofidales fueron rl'mitidos ú Chihu:¡ilua, don 
de se procedió tl instruirles las ca usas correspondientes. 

El resultado de algunas de esas causas fu( la terrible pena dt' 
muerte que se le aplicó ;í la mayor parte de los prisioneros, quie
nes fut~ron ejecutados paulatinamente desde el 10 de :\{ayo hasta 
el :n de Julio, en que le tocó su turno al infortunado cura de Do
lores. 

Parece que de una manera intencional se dcj6 para lo último la 
sentencia que se meditaba contra el temido caudillo de la insurrec
ción, quizll con el propósito de prolongar sus duros sufrimiento en 
la obscura cárcel en que se le tenfa rigurosamente preso y eng-ri
llado. 

La causa que se formó al cura Hidalg-o se había comenzado el 
7 de Mayo, figurando en ella como Juez D. Ang-el Abclla y como 
Notario D. Francisco Salcido, nombrados por d Comandante Ce
nera! de Provincias intemas, D. Nemcsio Salcedo. 

La referida causa contiene f)(J puntos ó pre~·untas. todas l'uns

tituyendo los diversos cargos que se hicieron <í llidalg·o como auttir 
principal de la insurrección, y substancialmente se reducían :í ha
l:crlo reo de alta traición. seclidoso, tumultuario, conspirador y 
mandante de robos y asesinatos. 

El Juez A vclla se esforzó cuanto pudo aguzando su ín~·cnio ú su 
astucia para obligar al reo :í que confesara todas las faltas y crí
mclws de qtu: se le acusaba; pero ese esfuerzo era por demás. por
que la suerte del caudillo ele la independencia estaba ya decidida 
en la mente de sus enconados enemigos, y por lo mismo, cuales
quiera que hubieran sido sus descarg-os, no podía esperarse ningu
na lenidad, ninguna clemencia, ninguna conmiseración de parte de 
unos jueces que habían sido inflexibles y crueles con los primeros 
reos llevados al patíbulo en Chihuhua. 

Puede asegurarse que tanto el nombre tlel cura .Hidalg·o como 
los de los demás prisioneros, estaban ya de antemano escritos en 
las listas de Sila.l 

El cura Hidalgo, durante los interrogatorios que se le hicieron 
en su proceso, se manifestó SÍ<..!mprc humilde, tranquilo y resigna-

1 Estas listas fueron tres y las personas que en ellas figuraban como pros
critos debfan sufrir la pena de muene. 
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do, respondiendo con ingenuidad y con franqueza á. Jo que se le 
preguntaba, sin ocultar la rcalida d, sin vacilaciones, sin temores, sin 
entretener {1 sus jueces con estudiados sofismas 6 subterfugios, 
sin descender al terreno de Ja humillación, sin dcjm· ele recono
cer sus faltas en lo que creía haber obrado mal, sin procurar que 
se le tuviera ];ístima, sin h;¡ccr que rcc;tyesc en -ros la grave res
ponsabilidad que le rcsultab:t como autor principal y jefe de la in
surrección, la cual había promo,·ido de buena fé, porque la consi
deraba justa y nccesn ria para b felicidad de esta parte de las Amé
ricas, pudiendo, sin cmbarg·o, h:tber errado en algunos medios al 
poner en pr;ktÍl'a su pensamiento. 

Agotalbs las avcrig·u;tcioncs en la referida causa, tocaba su 
turno al FisL·;ll, Lic. D. J{afacl Bracbo. Éste, lejos de llenar su co
nwtido con la equidad que demanda una imparcial y recta justicia, 
y con b conciencia propia de un espíritu ilustrado y sereno, se 
p¡-cscnt<'i en la. barra como una pantera ansiosa de clavar las ace
radas g::trras en el cuerpo de su víctima, 6 como el feroz antropó
fago que desea beber hasta la última gota de sangre de su inerme 
prisionero. 

Los instintos destructores y vengativos ele Nerón y de Domi
ciano no superan en crueldad ú los inhumanos y verdaderamente 
brutales deseos del Lic. Bracho en su dictamen 6 parecer fiscal, 
pues en él, después de pretender apoyar su juicio en las constan
ci:ts procesales, manifestaba lo siguiente: 

«Me pa¡·ece no sería bastante con destrozar su cuerpo tí la cola 
ele cuatro brutos, sacarle el corazón por las espaldas, 6 aplicarle 
otro exquisito cruel género de muerte de los conocidos ...... » 

<<Soy de sentir, que puede V. S. declarar que el recitado Hidal
go, es reo de alta traicion, mandante de alevosos homicidios: que 
debe morir por ello; confiscandole sus bienes conforme ú las re
soluciones espresadas; y que sus proclamas y papeles seductivos, 
deben ser dados al fuego pública é ignominiosamente." 

<<En cuanto al género de muerte, ú que se le haya de destinar, 
encuentro y estoy combencido de que la mas afrentosa que pu
diera escojitarse, aun no satisfaría completamente la venganza 
pública, que él es delicuente atrocísimo que asombran sus enormes 
maldades; y que es dificil que nazca monstruo igual á él; que es 
indigno de toda consideracion por su personal individuo: pero , 
es Ministro del Altísimo, marcado con el indeleble caracter de Sa
cerdote de la ley ele gracia, en que por nuestra fortuna hemos na
cido; y que la lenidad inceparable de todo cristiano, ha resultado 
siempre en nuestras leyes, y en nuestros soberanos, reverencian-
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do á la Iglesia y sus Sacerdotes, mmque hayan íncurrkl(J en d<:li
tos atroces., 1 

El Lic. Bracho concluyó opinando que por falta de instrumen
tos y de verdugos se pasara por las armas al cura Hidalg-o. La 
Junta 6 Consejo de Guerra, apoyatlo en esa opinión, pronunció 
:~cntencia de muerte contra éL 

¡Tal fué el parecer de aquel hombre que en tan alto concepto y 
en tan singular estima tenía á los Ministros del Altar, marcados 
con el indeleble carácter de Sacerdotes de la ley de gracia! 

Para despojar á Hidalgo de ese carácter, á fin de que su muer
te apareciera como la de un reo ó criminal del orden común, se 
necesitaba degradarlo. A este propósito comision6 el Obispo de 
Durango, Illmo. D. Francisco Gabriel Olivares, al Doctor D. Fran
cisco Fernández Valentín. Éste se había excusado al principio, 
pero al fin tuvo que proceder á la ceremonia litúrgica respectiva, 
la cual se verificó el día 26 de Julio, soportándola el reo con man
:;;edumbre y resignación. 

Faltaba únicamente que se cumpliera lo principal de la terrible 
sentencia; esto es, la ejecución del reo. Ésta tuvo lugar el 31 de 
Julio de 1811 en el interior del Hospital Real, donde desde el prin
cipio se 1e había puesto preso. 

aquí lo que respecto á los últimos momentos del benemérito 
caudillo refiere D. Pedro Armencláriz, que fué el oficial encarga
do de la escolta que fusiló á dicho caudillo. 2 

'' ...... concluidos todos los pasos de la degradacíon, que con 
la misma humildad sufrió, se me entregó; lo conduje á la capilla del 
mismo Hospital, siendo ya las diez de la mañana, en donde se man
tubo orando :1 rratos, en otros reconciliandose, y en otros parlan
do con tanta entereza, que parecía no se le llegaba el fin á su vida, 
hasta las nueve de la mañana del siguiente día, que acompañado 
de algunos sacerdotes, doce soldados armados y yo, lo condujimos 
al corral del mismo Hospital á un rincon donde le esperaba el es
pantoso vanquillo: la marcha se hizo con todo silencio: no fué exor
tado por ningun eclesiástico en atencion á. que lo iba haciendo por 
si en un librito que llevaba en la derecha, y un Crucifijo en la iz
quierda; llegó como dije al banquillo, dió á un sacerdote el librito, 
y sin abiar palabra, por si se sentó en tal sitio, en el que fué atado 
con dos portafuciles de los molleros, y con una venda de los ojos 

1 Causa ínstruída en Chihuahua al cura Hidalgo. Hemández Dáva\os, 
Tomo I. 

~ Carta del mismo Armendáriz al Impresor de la «Abeja Poblana.• 182:2. 
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comra el p:llo, teniendo d Crucifijo en ambas manos, y la cara al 
frcn Ll' de la trop:1 que di:-;taha formada dos pasos, {t tres de fondo 
y ü cuatro de frente: cun :1rrcglo <L lo que previne le hizo fuego 
la primera fila. tres de las balns le dieron en el vientre, y la otra 
en un brazo que le quebró: el dolor lo hizo torcerse un poco el 
cuerpo, por lo que se saft'i la rt'ncla ele la cabeza y nos clavó aque
llos hermosos ojos que tenía: en tal cstndo hice descargar la segun
da fila, que le dió toda en el vientre, estando prevenido que le 
apuntasen al corazon: poco estremo hizo: solo si se le rodaron 
unas lügrimas muy gTucsas: aun se mantenía sin siquiera desme
recer en nada aquella hermosa vista, por lo que hizo fuego la ter
cera fila que volvió á errar no sacando mas fruto que haberle he
cho pedazos el vientre y espalda, quizü seria porque los soldados 
temblaban como unos azogados: en este caso tan apretado y las
timoso, hise que dos soldados k dispararan poniendo la boca de 
los canones sobre el corazon, y fué con lo que se consiguió el fin. 
Luego se sacó á la Plaza del frente del Hospital, se puso una me
sa á la, derecha de la entrada de la puerta principal, y sobre ella 
una silla en la que lo sentnron para que lo viera el público que cua
si en lo general lloraba aunque sorbiéndose las lágrimas, despues 
se metió adentro, le cortaron la cabeza que se saló, y el cuerpo se 
enterró en el camposanto » 1 

Un indio tarahumar fué el que cortó con afilado alfange y de 
un solo tajo la cabeza del exánime campeón, por lo cual el Coman
dante General Salcedo obsequió con veinticinco pesos á dicho ta
rahumar. 2 

La cabeza de Hidalgo, lo mismo que las de Allende, J!ménez y 
Aldama, fueron remitidas ü Calleja en dos cajones que recibió el 
Intendente de Zacatecas el 20 de Agosto, quien no las pudo enviar 
<i su destino hasta el siguiente mes. He aquí el comprobante res
pectivo: 

«Entregó ,el Alferez Don Cosme Prieto las quatro cabezas de 
los Cavecillas Mig.l Hidalgo Costilla, Allende, Aldama y Ximenez, 
clandosele recibo en el pasaporte que trae de U. y las conduciré al 
Sor. Gral. D. Felix Maria Calleja, qe, es á quien deben remitirse se· 
gún U. me significa. Dios gue. á U. ms. as. Aguascalientes 7 de 
Scp.e de 1811.-Diego Garcia Conde.» 3 

1 El cadáver de Hidalgo se sepultó en la capilla de San Antonio del Con· 
vento de San Francisco en Chihuahua. 

2 Últimos t:nstantes de los primeros caudillos de la úzdependenda, por 
D. Luis Gonzálcz Obregón, página 21 (1896;. 

2 Documento en el Archivo General de Zacatecas. 
A:-1ALES. 26 



202 

Pocos días después esos venerables despojos fueron l~oloc;tdos 
sobre garfios de hierro en los cuatro ángulos del Castillo de ( ~r<l
naditas, en Guanajuato, á fin de que sirvieran de escarmiento á los 
rebeldes que seguían la causa del intrépido cura de Dolores. 

Pero no pasaremos adelante sin referir que durante su prisión 
en Chihuahua había escrito un Maniji"esto á todo el mundo, cuyas 
primeras palabras, llenas de amargura, parecían reproducir la hon
da angustia que experimentaba el eclesiástico prisionero. En ese 
Manifiesto se lamenta de los errores que había cometido, de los 
males que había causado á la patria, de la ruina de caudales oca
sionada por culpa de él, así como de la perdición de muchas almas. 
Quiere morir arrepentido y pide se le perdonen los excesos que co
metió contra el Santo Oficio, contra la Religión y sus ministros, y 
desea que su muerte ceda para la gloria de Dios y su justicia. 

Ese documento tiene fecha de 18 de Mayo; esto es, dos meses 
y doce días antes de que su autor fuera conducido al patíbulo. La 
autenticidad de dicho Man?fiesto ha dado lugar á diversas incerti
dumbres, discuciones y conjeturas, porque ciertamente esa auten
ticidad parece á primera vista sospechosa, supuesto que una re
tractación solemne no era de esperarse del más distinguido y es
forzado campeón de la independencia, por la cual acababa de lu
char con tanto interés, con tanta fé y abnegación. 

Sin embargo, en el referido Manifiesto se advierte más bien 
que una indecorosa retractación, un franco arrepentimiento, y na
da extraí'!o debe parecer que el cura Hidalgo sintiera en aquellos 
supremos momentos en que su espíritu se entregaba á las místi
cas contemplaciones, tal vez creyendo que una próxima muerte lo 
obligaría á comparecer ante el Eterno Juez, el natural deseo ó la 
necesidad de tranquilizar su· conciencia por medio del arrepenti
miento de los males de que él solo se consideraba culpable. 

El cura Hidalgo había ordenado y consentido terribles é inhu
manos castigos; había hecho que en los campos de batalla se de
rramara abundante sangre; había autorizado el despojó de los bienes 
de sus enemigos, con lo que, sin duda, vino la ruina y la miseria ele 
muchas familias; y aunque semejantes males son inevitables é in
herentes á todas las revoluciones, ¿por qué no había de deplorar
los el que tan directa y activa parte tomaqa en ellos? ¿por qué no 
había de recordar con horror y con tristeza las sangrientas heca
tombes, las huellas de desolación, las desgracias y las lágrimas sur
gidas por la lucha que él había provocado y sostenido, por más que 
ésta fuera justa y necesaria? 

' 
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Si en este sentido fué su arrepentimiento, nada tiene de censu~ 
rabie, y mucho menos en un hombre que era sacerdote, que como 
tal había hecho votos de practicar las doctrinas de una religión de 
paz y de caridad, que le obligaba á apartarse de los intereses del 
mundo, para consagrar exclusivamente su espíritu y su corazón al 
cumplimiento de los deberes que le imponfa esa misma religión. 

Si el cura caudillo se sintió arrepentido de haber faltado en al
guna parte á esos votos y deberes, esto tampoco nada tiene de ex
traño ni de reprochable. 

Son varias las objeciones que pudieran hacerse con respecto al 
citado documento; pero aun aJmiticndo que él haya sido una ma
nifestaci!Ín propia, meditada y cxpont<lnea del cura Hidalgo, ésta 
no puede destrufr la patriótica y grandiosa obra por la que él com
bati(í con tanto ardor y heroísmo, ni tampoco pt1do despojarlo de 
la celebridad y de los méritos que se conquistó al dejar al pueblo 
mexicano el inestimable legado de su independencia. 

La noticia de su prisión, lo mismo que la de su cruel suplicio, 
fueron recibidas con inmenso júbilo por el Virrey Venegas, por el 
Brigadier Calleja y por los demás acérrimos partidarios de la cau
sa realista, quienes err6neamente creyeron que la muerte de Hi
dalgo y la de sus compañeros de suplicio era el último Y. formida
ble golpe que debía acabar con la insurrección; pero como la causa 
que ellos defendían era la causa común del pueblo mexicano, por 
la que éste seguiría combatiendo y sacrificándose, muy pronto pu
dieron convencerse de esos errores los que tal vez confiaron en que 
los postreros alientos del genio de la libertad se habían apagado 
para siempre bajo las ensangrentadas tumbas de los mártires de 
Chihuahua. 

Sin embargo, la desaparición de tan esforzados campeones in
fundió ánimo y lisonjeras esperanzas al partido realista. 

El pérfido Elizondo fué premiado por esa obra de iniquidad, que 
se consideró como un acto admirable y heroico, cuando en reali
dad no había sido otra cosa que un afortunado golpe de cobarde 
audacia. 

El clero ultra-realista no podía permanecer indiferente en pre
sencia de un suceso que le proporcionaba sobrados motivos para 
celebrarlo con visibles muestras de júbilo. Asf es que las broncf
neas lenguas de las campanas de muchos templos se desataron en 
ruidosas manifestaciones; la voz de los sacerdotes fué dirigida al 
Cielo como un cántico de gratitud por el señalado triunfo de las 

· armas realistas; los solemnes Te deum resonaron en la casa de Dios 
como un himno surgido del sacerdotal regocijo, y las preces lauda-
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todas de obispos y de otros miembros del clero llel'aron entusias
tas felicitaciones al jefe del V írrcinato y ;1 varios representantes de 
]a autoridad civil. 

Así terminó la vida revolucionaría del insigne sacerdote que, por 
su acrisolado patriotismo y por su heroica abnegación, se hizo 
acreedor á las justas bendiciones, al respeto y á la eterna g-ratitud 
del pueblo mexicano. 

Debernos saber ahora qué es lo que el clero hizo, ó cuál fué el 
papel que desempeñó durante la guerra de la independencia. 

Ya queda referido antes que en varias poblaciones de las Pro
vincias de Guanajuato, Valladolid y Guadalajara, fué crecido el 
número de sacerdotes que se adhirieron á la insurrección, y entre 
ellos hubo muchos que le prestaron importantes servicios y que 
por esto sufrieron penalidades, castigos y persecuciones. Por lo 
mismo es preciso hacer una merecida mención de esos patriotas 
sacerdotes. 

En la batalla de Acule o fueron hechos prisioneros los RR. PP. 
Fr. José Marfa Esquerro, Fr. Manuel Orozco y los Prcsbs. José Ma
riano Abad y Cuadra y José Marfa Castañeta, á quienes se pusie
ron presos en el Convento de San Francisco de Querétaro, formán
doseles causas por insurgentes é imponiéndoles castigos diversos. 
El P. Abad y Cuadra falleció en Vera cruz el mes de Diciembre de 
1814, al ser deportado <í Manila á sufdr un castigo de diez años 
de destierro. 

Algunos sacerdotes acudían expontáneamente á. ponerse bajo 
las órdenes del cura Hidalgo para combatir al gobierno españoL El 
Dr. D. José Antonio Magos, unido al cura de Huichapan, había or
ganizado en la Sierra de Xichú una compañía de indígenas, con la 
cual se dirigió en busca del cura de Dolores; pero la interposición 
de las tropas realistas le impidieron unirse ;l él. Esto, sin embar
go, no fué óbice para que dicho Magos siguiera tomando las ar
mas casi hasta la consumación de la independencia. 

Los PP. Fr. Antonio Patiño, Fr. Juan Salazar y Presb. Juan. 
José Manuel Jiménez del Río se habian unido al ejército insurgente 
en Aculco. El último llevaba una guerrilla de sesenta hombres que 
habfa logrado armar con lanzas y machetes y allí le confirió el Ge
neralísimo el título de T eníente Coronel. 

En Guada]ajara también había expedido el Generalfsirno despa
chos 6 autorizaciones para organizar tropas, á varios sacerdotes, 
entre Jos que figuraban algunos que se hicieron realmente notables 
por su entusiasmo, por su patriotismo, por su actividad y por su 
valor, como el cura de Ahualulco, D. José María Mercado, que obli-



205 

gó á capitular á los defensores del pueblo de San Blas, y que supo 
vencer á los enemigos en algunos combates, sucumbiendo al fin trá• 
gicamente en aquel mismo puerto. . 

El cura del valle de Huajúcar, D. José Pablo Calvillo, que insu· 
rreccionc'í á los indios ele Colotlán y otros pueblos de Jalisco, así 
como los Cañones de Tlaltcnang-o y Juchipila en Zacatecas, logran
do reunir un ejército de cin~.:o tí seis mil combatientes, con los cua
les prcst6 ,·;tliosn apoyo ;í lu causa insurgente en aquellos lugares: 

El P. n. Brí.~·ido Lcs;¡ma, ;í quien dió comisión el cura Hidalgo 
para que org;mizara trop;1s en .Jalisco y Zacatecas. 

El famos() cura D. Luciano Navarrcte, B~igadier, de quien tan
tas veces hillTn mención los jefes realistas que operaban en el Bac 
jío y en Mi e hoac<ín, donde dicho sacerdote fué inc(1nsable en hos
tilizar ;í las tropas del Rey, dcrrot<índolas algunas veces. 

El P. García Ramos, activo y decidido compañero de armas del 
cura Calvillo, de Rosales, de Abad Miramontes, de González Her
mosillo, de Oropeza y otros jefes que mantuvieron vivo por mu
cho tiempo el fuego de la insurrección en Zacatccas,Jalisco, Aguas· 
calientes y San Luis PotosL 

Adem<:ís de los anteriores también tomaron las armas en ia Nue
va Galicia los eclesiásticos D. Marcos Castellanos, D. Miguel Ga
llaga y D. Francisco Parra, consejero de D.José María González 
Hermosillo, y de brillante hoja de servicios en la guerra de la in
surrección. En otros lugares el P. Garcillita, el Br. D. Juan de Dios 
Romero, el P. D. José Antonio Díaz, el cura del Valle de Santiago, 
el P. D. Rafael Pérez, Fr. José Orcillez, Dr. D. Francisco Draga, 
un P. Ibarra de Tepeji del Río, Presb. José Antonio Díaz, Dr. Ig
nacio Ayala, Presb. Manuel Correa, Fr. José Vargas, el intrépido 
y famoso cura D. José Antonio Torres y otros muchos. 

Por último, los atrevidos y beneméritos PP. Fr. Juan Villerías, 
Fr. Luis Herrera y el lego Blancas, caudillos principales de. la insu· 
rrección en San Luis Potosí é incansables defensores de ella en los 
combates. 

En las demás Provincias del Virreinato fueron también muchos 
los eclesiásticos que tomaron las armas desde el principio de la in
surrección. 

En el campo contrario, esto es, en defensa de la causa del Rey, 
figuraron también muchos ministros de la Iglesia, pudiendo citar
se entre ellos como más notables á los siguientes: 

El cura de Matehuala, D. José Francisco Alvarez, de tr.iste ce
lebridad por los muchos fusilamientos que mandaba ejecutar en sus 
prisioneros, á varios de los cuales imponía castigos atrozmente 
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crueles, mutilándolos y aun quemándolos en hog-ueras, por lo que 
desde entonces se le designó con el apodo de Cura Chicharronero· 

El cura del Mineral de Catorce, D. José María Semper, inde
pendiente en los primeros días de la insurrección, pero poco des
pués furibundo y sanguinario realista, á quien se daba el dictado 
de Caudillo Libertador. 

El P. D. Antonio Labarrieta, cura de Guanajuato, también in
surgente al principio, pero después decidido defensor del gobierno 
realista. 

D. Francisco Rodríguez Bello, cura de Chilapa, que organizó 
una fuerza de 400 hombres, con la cual combatió á los insurgentes 
aliado del Comandante D. Joaqufn de Guevara. 

El P. D. Nicolás Verdín, que hizo en San Bias una contrarrevo
lución contra el cura D. José Marfa Mercado. 

El P. D. José Mateo BraGeras, organizador y jefe de las Compa
fl.fas de Realistas de San Sebastián y Tlaxcala en San Luis Potosí. 

El P. José Ignacio Lozano, cura de Mezquitic, San Luis Poto
sí. con 400 hombres que él organizó ofrecía al Intendente de aquella 
Provincia no volver la espalda ante el enemigo. 

El Subdiácono D. Juan Manuel Zambra no, autor ele la contra
n·evolución realista en Béjar y aprehensor del Lic. D. fgnacio Al
dama y de Fr. Juan Salazar, lo que le vali6 el grado de Teniente 
Coronel. 

Los curas de Xalpan y Landa fueron autorizados por el Virrey 
Venegas y por el Arzobispo de México, en Diciembre de 1810, pa
ra armar gente destinada á combatir á los insurgcnt<:>s. 

No fueron éstos los únicos que se lanzaron al campo de la gue
rra, pues pueden contarse ·por centenares los sacerdotes que en 
las filas de los partidos contendientes desenvainaron también la 
espada, y que olvidándose del divino precepto que ordena no ma
tar, hacJan v~rter la sangre de sus semejantes en nombre de Dios 
y de la buena causa. 

El clero que se mezclaba en la revolución debía también parti
cipar de los estragos que ella producía, y por lo mismo, no estaba 
exento de pagar el tributo de sangre que á su actitud bélica le po
día corresponder. 

En efecto. los primeros eclesiásticos sacrificados en aquella lu
cha fueron Fr. Juan Baquerín y Fr. Martín Septién, que perecieron 
é,tsesinados á pedradas por el populacho en Granaditas, al entrar 
el cura D. Miguel Hidalgo y Costilla á Guanajuato, sin que les va
liera haber llevado en las manos un crucifijo. 

En Guadalajara fueron sacrificados un lego carmelita y un sa-
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ccnlotc dicguino, que murieron entre el numeroso gmpo de pri
sioneros que el mismo cura Hidalgo mandó degollar allí. 

Un sacerdote de apellido Gutiérrez, que desde· San Luis Poto
sí iba huyendo de la revolución, lo mataron los insurgentes, llevan
do su cabeza hasta Guanajuato. 

El P. Estavillo, cura de Sta. Ana Chautempan, anciano octoge
nario, fué también asesinado á puñaladas en la torre de la iglesia, 
donde se encontraba oculto. 

Igual suerte corrió el P. Fr. Agustín Monroy en el camino del 
Venado ;1 Matehuala. 

Asesinado murió un P Flores, de San]uan de los Lagos, por 
un insurgente de Teocaltichc, conocido con el apodo de Diente Mo
clzo. El cadáver del P. Flores fué colgado de un <1rbol, y pocos días 
después uno de los cómplices en ese proditorio asesinato, fué col
gado del mismo árbol en que lo había sido dicho P. Flores. 

Por el lado contrario también se contaron algunas· víctimas al 
principio de la revolución. 

El P. -fr. Luis Herrera y el lego Blancas, intrépidos y entusias
tas defensores de la independencia en las Provincias de S. Luis 
Potosí y de Nuevo Santander, sucumbieron fusilados en la Villa de 
Aguayo, hoy Ciudad Victoria, víctimas de la infame perfidia de los 
insurgentes tránsfugas de aquel lugar. 

Fr. Juan Villerías, uno de los principales y más atrevidos cau
clillos de la insurrección en San Luis Potosí sucumbió también pe
leando en la Villa de Matehuala, después de haber luchado sin des
canso en varios combates contra las tropas realistas. 

En el encuentro que con ellas tuvo el mismo Villerías en Cerro 
Colorado, murieron cornbátiendo un Padre carmelita que era Bri
gadier y un religioso, cuyos nombres no se mencionan en los do
cumentos que á ellos se refieren. 

Alejémonos ahora del campo de la guerra, para saber en qué 
otro ferreno se hizo palpable el participio del clero en la insurrección. 

Uno de los motivos que proporcionaron oportunidad para co
nocer ese participio y que sirvió para descubrir las simpatías 9 el 
afecto que muchos sacerdotes profesaban á la causa de la inde
pendencia, fué la excomunión al cura Hidalgo y á sus partidarios, 
condenando como herética y criminal la obra de la revolución 
proclamada por él. 

Aparte de los Edictos del Obispo de Valladolid y de 1a Inquisi
ción, de que ya se ha hablado antes, aparecieron algunas Pastora
les de otros Prelados, encaminadas á combatir los principios de la 
insurrección, esgrimiendo en ellas armas más ó menos contunden-
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tes y argumentos y frases en que podía descuhrirsc pnJpnblcrncnte 
el espíritu que dominaba á sus autores. 

El Obispo de Puebla, D. Manuel Ignacio Campillo, en su Exhor
tación de Septiembre 30 de 1810 n.:comcnclaba <í sus diocesanos 
observaran quietud, subordinación, fidelidad y amor al Rey. 

El de Antequera ó Oaxaca, lllmo. Antonio Bergoza y Jord<ín, 
en su Edicto de 30 de Noviembre del mismo año, después de llamar 
infiel, apóstata é infame á Hidalgo, y de profctizctr que su temerario 
proyecto se desvanecería, exclamaba diciendo: ·-«Ea pues ama
dos Diocesanos mios, concluiré con' el venerable Kempis exortando 
¡¡ seguir la Cruz; vamos juntos á pelear contra los reveldes. Jesús 
id con nosotros, y será nuestro auxilio, pues es nuestro Capitán." 

D. Juan Cruz Ruiz de Cabañas, Obispo de Guadalajara, hacía 
extensivos, en su Edicto de 24 de Octubre, los anatemas pronun
ciados contra el cura de Dolores por la Inquisición, por el Obispo 
de ValladolÍd y por el Arzobispo de México. 

El Arzobispo Lizana y Beaumont, en su Edicto de 18 de Octu
·bre, manifestaba Jos errores proclamados por los jefes de la insu
rrección, y en el de 11 del mismo mes declaraba bien expedidos los 
del Obispo de Valladolid. 

Todos estos documentos son ya bien conocidos en la historia 
de aquella época, y por lo mismo, no nos detendremos en analizar
los, supuesto que en lo substancial se reducían á un solo 6 común 
objeto: la defensa de la causa del Rey y la destrucción de la causa 
insurgente por todos los medios posibles, ó con todas las armas 
que se pudieran empuñar contra los defensores y adeptos de la in
dependencia. 

Los Edictos ele la Inquisición y del Obispo de Valladolid fue
ron Jos que m¡is Harbaron la atención pública, provocando manifes
taciones y disputas en que no solamente tomaban parte Jos laicos, 
sino también muchos individuos del clero. Entre éstos no fueron 
pocos los que opinaron y sostuvieron que tales Edictos eran Ínjus
tos y sospechosos, tanto porque eran obra de los gachupines, co
mo porque para anatematizar á Hidalgo había resuscitado la In
quisición un antiguo proceso contra él. Esas disputas lleg·aron á 
producir frases en que sus autores hablaban el lenguaje de la ira 
y aun de la inmoralidad, pues hubo sacerdotes que manifestaron el 
deseo de beberse la sangre de los gachupines, y no faltó alguno 
que dijera que el Edicto de excomunión contra cura Hidalgo es
taba bueno para limpiarse con él una parte oculta del cuerpo.1 

1 Informe de Fr. Sím(ln de Mora á la Inquisición. Febrero 22 ele 181í.. 
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Varios eclcsiüsticos aconsejaban que no debía hacerse caso de 
las excomuniones fulminadas contra Hidalgo y sus partidarios, y 
esto, naturalmente, hizo que muchas personas perdieran el temor 
ú esas amenazas 6 castigos de la Iglesia, hasta el extremo de que 
algunas mujeres se permitían también disputar acerca de la vali
dez y eficacia de esas armas espirituales. 

Por último. las discusiones y polémicas provocadas por los re
feridos Edictos dieron lugar á muchas denuncias ante las autori
dades civiles y militares, así como ante la Inquisición y otros re
presentantes de la Iglesia, quienes en el confesionario recibían nu
merosas delaciones, la mayor parte procedentes de personas del 
sexo femenino. 1 

A consecuencia ele las mencionadas disputas y delaciones mu
chos sacerdotes fueron procesados, particularmente en Queréta
ro, en Guanajuato, en San Mig-uel el Grande y en otros lugares del 
Bajío, que fué donde entonces ardía más viva la llama de la insu
rrección. 

Las cárceles públicas y las de los Conventos abrieron las puer
tas de sus calabozos para proporcionar obscuro albergue á muchos 
eclesiásticos que habían tenido el atrevimiento de discutir los Edic
tos de la Inquisición y los de los Obispos, manif-:stando su sentir 
respecto de esos documentos. 

Esas mismas cárceles se abrieron también para recibir á los 
ministros de la Iglesia que habían tenido la osadía de predicar en 
favor de la insurrección ó de defenderla de alguna otra manera 
en muchos lugares del Virreinato. 

En el Convento de San Francisco de Querétaro existían reclu
sos á principios de 1811 veintiséis sacerdotes acusados de insurgen
tes, entre los que figuraban como más notables. Fr. Bernardo Con
de, Fr. Juan Salazar, Fr. José de Jesús Belaunzarán, el Dr. Anto
nio Labarrieta, el Dr. José María Cos, el Br. Honorato Leal y el 
Presb. José Mariano Abad y Cuadra. 

En la cárcel de la Inquisición y en algunos conventos de Méxi
co existían también reclusos muchos sacerdotes tenidos por infi
dentes: lo mismo que en San Luis Potosí, en Guadalajara, en Gua
najuato, en Valladolid, en Oaxaca, en Zacatecas, en Aguascalien
tes y en Durango. Algunos de esos sacerdotes habían muerto en 
la prisión, otros fueron enviados á los presidios ultramarinos de la 
Habana. dt." España y de Filipinas, y los demás cumplían sus conde
nas en el país 6 se les retenía en reclusión en los conventos. 

1 Archivo General de la N<tción. Tomo denominado "Inquisición." 
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Citaremos Jos nombres de varios eclesí;ístícos que sufrieron 
castigos en Jos presidios ultramarinos. 

Fr. Cristóbal Ayala, Hipólito de México, que estuvo preso un 
aflo en SanJuan de Ulúa y dos en la Cabafla de la Habana, engri
llado, vejado y sufriendo duras privaciones. 

Al Presb. Anastasio Benavente, Brigadier que fué en las tropas 
del cura Morelos, y se le desterró perpetuamente á España; de allí 
se le condujo á las Islas Canarias y después ü Manila, donde falle
ció el 28 de Mayo de 1819. 

Fr. José Micieres, Dieguino de Puebla, desterrado en 1811 <l 
Puerto Rico y remitido de allí á España. 

El Presb. José Nicolás Caballero, que estuvo preso en Manila 
hasta el año de 1820. 

Fr. Luis Gonzaga Oronoz, Franciscano de Zacatecas, desterra
do éí la Habana por diez aflos. 

Al Presb. Fracisco Olmedo, que había sido capturado en Aca
tita de Baján, se le sentenció á cinco aí'l.os de destierro á España, Io 
mismo que á Jos RR. PP. Fr. Vicente de la Concepción y Fr. José 
Lozano, religiosos de San Luis Potosí. 

En la cárcel de la Inquisición estuvieron presos algunos sacer
dotes, entre ellos el Dr. D. Sixto Berduzco, miembro de la Suprema 
Junta Nacional y ferviente defensor de la independencia. Fué pues
to en libertad en el aflo de 1820. 

El P. Ramón Javier Dávila Bravo, originario de Olintla, Pue
bla, sufrió estrecha prisión en San Juan de Ulúa, cargado de cade
nas y sujeto á muchas miserias y penalidades, hasta que, á causa 
de ellas, se hizo demente y falleció en aquella fortaleza. 

En el púlpito se habían distinguido en Guanajuato, predicando 
en favor de la independencia, los PP. Labarrieta, Belaunzanín y 
Conde. Este último en un paroxismo de su patriótico entuasiasmo 
llegó á proferir las siguientes frases: «Señor) justicia te pido con
tra los gachupines. 

En Celaya el P. Lecuona preconizaba como buena la causa del 
cura Hidalgo, y exhortaba á sus oyentes á que la siguieran. 

En Valladolid el Br. D. José M. Vieyra, comisionado por el cu
ra Hidalgo, ocupó el púlpito para defender y propagar dicha 
causa. 

El P. Fr. Francisco Saavedra hacía lo mismo en Zacatecas, y 
aun publicó una proclama en favor de la independencia. 

El Br. D. José Antonio López de Cárdenas, de Temazcalcingo, 
clamaba en el púlpito diciendo que ojalá que el cura Hidalgo aca
bara con todos los gachupines. 
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E1 T>. n. José .\ntonio Gutiérrez de Lara~ en la Villa de Revi11a, 
Tcx<lS, levantaba también la voz en el templo para predicar en 
pro de la independencia. 

En Tcjupilco el Br. D. José López de Cárdenas leyó en el pul· 
pito una proclama del cura Hidalgo, y al explicarla al auditorio 
decfa: que si por un sacerdote de la tierra había comenzado la in· 
surrccción, por él se había de derramar hasta la última gota de 
sang;re. 

El Br. D. José Antonio Gutiérrez, cura de Ahuiztl:l.n. en su fer
vor patriótico lanzaba terribles amenazas en Sultepec y otros lu· 
gares contra las personas que se resistían á entrar al partido de la 
insurrección, y aun se dice que en algunos casos empleó la fuerza 
ffsica para obligarlas. Este sacerdote influyó con la Junta de Zitá· 
cua"ro para que expidiera títulos de Mariscales, Brigadieres, Coro· 
neles y Comandantes, en favor de muchos eclesiásticos, lo que 
contribuyó bastante para que la insurrección tuviera incremento 
en aquellos lugares. 1 

El insigne patriota Fr. Servando de Teresa Mier, cuando el 
Gral. D. Javier Mina ocupó el puerto de Soto la Marina, no sola· 
mente arengaba al pueblo exhortándolo á defender la independen
cia, sino que concedía indulgencias á todos los que de buena fé se 
adherían á ella. 

Finalmente, en Guanajuato, cuando el Gral. Allende estuvo allí 
después de la batalla de Aculco, muchos sacerdotes predicaron, no 
solamente en las iglesias sino en las calles y en las plazas, exhor· 
tando al pueblo á ayudar á la defensa de la ciudad, porque la causa 
de los insurgentes era justa. 

El sacerdocio realista no debía permanecer mudo ante aquella 
1nsurrecci6n espiritual de sus colegas contrarios, y entonces apa· 
recieron también ocupando la cátedra sagrada numerosos eclesiás· 
tic os. 

El P. Fr. Diego Bringas y Encinas, entusiasta y fiel realista, fué 
uno de los que más se esforzaron en combatir en el púlpito á la in· 
surrección, y frecuentemente exhortaba en los campos de batalla 
á los soldados del Rey, animándolos á combatir con valor. Este sa· 
cerdo te era Capellán en el ejército de Calleja y se hizo notable por 
sus sermones predicados en Guanajuato y en México, y por su im· 
pugnación á un manifiesto del Dr. D. José María Cos. 

El Dr. D. Sebastián Betancourt y León, Canónigo de la Catedral 

l Documentos en el Archivo General de la Nación 
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de Valladolid, combatió también en el púlpito ü la inck¡wndenci;¡, 
y no conforme con esto iba diariamente al campamento realista. 
cerca de aquella ciudad, :1 exhortar ü los soldados. 

El Padre V élez, de Tepic, predicó un furioso sermón contra d 
cura insurgente D. José María Mercado, lo que dió margen ü que 
se operara allí una contrarrevolución realista como la que el P. Ver" 
dfn acababa de hacer en San Bias. 

Don Mariano Villar, cura de Sta. María ;\mealco, exhortaba 
á sus feligreses á que de ningún modo ayudaran <tia causa de los in
surgentes, y en un sermón predicado contra ellos pedía á la Virgen 
del Rosario que protegiera con un feliz éxito las campañas del 
Gral. Calleja. 

Fr. Isidro A. Escalona, Superior del Convento de la Merced en 
México, aparte de Jos escritos que trabajaba en Lagos para cnéen
cler el celo de los eclesiásticos en la predicación á favor de la cau
sa del Rey, consagraba sus esfuerzos para que en todos los Con
ventos de la misma Orden se formara una tropa auxiliar espiritual 
de dicha causa. Ese sacerdote decfa que México era un Paraíso,' 
pero que desgraciadamente había entrado en él la serpiente en 
forma de criollísmo. 

A los anteriores pueden agregarse el Dr. José María Zenón y 
Mexfa, jesuita de México, Fr. Nicolás Pacheco, Capellán del ejér
cito de Calleja, Pedro José Mendizábal, de Querétaro, Pedro José 
Ignacio Calderón, del Arzobispado de México, Fr.] osé Joaquín Ca
ballero, Prior del Convento de San Agustín de Valladolid, aunque 
no fueron solamente éstos, sino muchos más los que ocuparon la 
cátedra sagrada para predicar contra la revolución 6 para defen
der la causa del Rey, pues casi todos los curas y sus capellanes te
nían órdenes y recomendaciones para ayudar en ese sentido. 

El Abad de los Religiosos de San Pedro en México, D. Mariano 
Beristáin, informó en Octubre de 1910 al Virrey que había dado 
orden para que en los confesionarios, en Jos púlpitos y en las con
versaciones se atacara á la revolución. 

El P. Fr. José Agustín de Vega, Provincial del Convento de San 
Francisco de Zacatecas, exhortaba á sus cofrades á emplear todo 
su celo en la predicación contra la causa insurgente y en favor de 
la del Rey. 

En esos días había tomado tan serio aspecto la actitud del clero 
en favor de la causa insurgente, que el Virrey Venegas, justamente 
alarmado de que muchos sacerdotes se adherían á ella de una ma
nera manifiesta, prest;;índole su apoyo físico y moral por cuantos 
medios les era posible, ordenó al Brigadier Calleja y á otros jefes, 
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que ;í los insurgentes que fueran aprehendidos, principalmente si 
eran cdc:si;ísticos, se les fusilara. 

Por fortuna esa tremenda orden no fué debidamente cumplida, 
:í pesm· de que no eran pocos los sacerdotes que fueron hechos 
prisioneros como apóstatas y rebeldes. 

El mismo Virrey y el Gral. <;:alleja, en vista del incremento que 
tomaba la insurrección en muchas partes, y particularmente en e! 
Bajío, había excitado al Arzobispo de México para que fueran en
viados religiosos franciscanos de Pachuca á celebrar misiones y 
ejercicios á los pueblos del Interior, con el fin de que por ese me· 
dio se contuvieran los rápidos progresos de la rebelión. Los fran
ciscanos de Pachuca no pudieron cumplir esa comisión; pero sf los 
Crucíferos de Querétaro, de cuyo Convento salió en Marzo de 1811 
el Rev. P. Fr. Manuel Estrada con cuatro religiosos del mismo con
vento, que recorrieron las poblaciones de Celaya, Irapuato, San 
Miguel, Guanajuato, Lagos, Aguascalientes y algunos lugares de 
las Provincias de San Luis Potosí hasta la hacienda de Bocas. 

El P. Estrada informaba al Brigadier Calleja desde Aguasca
lientcs el buen éxito de dichas misiones, agregando que había cele
brado allí unas honras fúnebres en honor de los europeos degollados 
por los rebeldes) y en una carta posterior le decía, que un millón de 
veces se alegraba y otras tantas se complacía de la prisión del He
rege, Traidor y Fratricida Hldalgo y sus compafleros cabecillas. 

En Querétaro el P. D. Manuel Toral había arreglado también 
unas misiones protegidas por el Brigadier García Rebollo. 

En algunas otras partes del Virreinato igualmente se verifica
ron misiones con el mismo fin, aunque en realidad ese recurso no 
surtió todos los buenos resultados que de ellas se esperaban, su
puesto que la insurrección continuó propagándose aun en los mis
mos lugares que acababan de escuchar la autorizada voz de los 
misioneros. 

El Capítulo del Convento de San Francisco de San Luis Potosí 
dispuso se privara de sus oficios eclesiásticos, honores, beneficios 
y prerrogativas á todos los sacerdotes que de aquella corporación 
habían tomado parte en favor de la independencia, ó que en lo su
cesivo la tomaran. 1 

Con el propósito, también, de poner un imponente valladar á los 
progresos de la revolución se habían organizado en muchos luga
res Juntas de Seguridad, encargadas de instruír causas y sumarias 
á los reos del delito de infidencia, y como entre ellos figuraban al-

1 Documento en el Archivo Nacional. 
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gunos sacerdotes, se nombraron Jueces Eclesiásticos para que, aso
ciados á los de la Autoridad Real, tomaran parte en esas causas. 

El Virrey V cnegas, al tener noticia de la insurrección que iba 
á estallar en Querétaro antes de la de Dolores, pidió al Obispo de 
Michoacán que nombrara un eclesiástico de confianza para que co
nociera en las diligencias que allí se debían practicar, y ese nom
bramiento le fué conferido al Dr. D. Félix Osores y Sotomayor. 

En México había sido también nombrado Juez de la Junta de Se
guridad y buen orden, el Dr. D. Félix Flores Alatorre, originario 
de Jalapa, en el Estado de Zacatecas, y descendiente de uno de Jos 
conquistadores espafloles que vinieron con Don Nuñ.o de Guzmán. 

Sin embargo, ni las amenazas, ni las cárceles, ni los sangrien
tos castigos, ni las pastorales de los obispos, ni las predicaciones, 
ni las promesas, .ni el indulto, fueron suficientes para contener el 
torrente revolucionario que se desbordaba con estrépito amenaza
dor sobre todas las comarcas del Virreinato. 

El Virrey redoblaba sus órdenes y sus medidas para poner un 
dique á ese torrente; los jefes militares hacían esfuerzos en el mis
mo sentido, sembrando el terror y la desolación en todas partes; 
los Obispos prodigaban los anatemas, y los partidarios del Rey ha
cían todo Jo posible para que la tormenta de la insurrección no aca
bara por aniquilar el vacilante régimen del gobierno español. 

El Brigadier Calleja, algo desmoralizado con aquella situación, 
decía al Virrey desde San Luis Potosí, que la insurrección era ge
neral, que en las mismas tropas del Rey había entrado la perfidia, 
que las proclamas y pasquines sediciosos aparecían fijados en las 
puertas de las iglesias, y que la conducta de muchos clérigos lo obli
gaban á tomar medidas severas para cortar el cáncer. 

El mismo Calleja decía al Virrey que en Irapuato todos sus mo
radores, inclusos los frailes, eran insurgentes. 

En resumen, ni el lamentable sacrificio del ínclito caudillo de 
Dolores y sus dignos compañ.eros, ni la desaparición del benemé
rito cura Mercado, ni la muerte de los valientes legos Herrera y 
Villerías, ni los reveses que habían sufrido los defensores de lapa
tria, habían podido apagar el incendio producido por el sacro fue
go de la libertad. A!ltes por el contrario, esas dolorosas pruebas, 
esos cruentos sacrificios, esos reveses, parece que sirvieron para 
avivar la llama de ese incendio. 

La causa del pueblo había sufrido solamente una transforma
ción ó un cambio, á semejanza de los árboles que pierden sus ho
jas al soplo de un inesperado huracán, para volver á cubrirse de 
nuevo y vigoroso follaje. 



Así es que <l los extintos caudillos y defensores de la independen
cia debían suceder otros campeones, otros atletas, otros héroes y 
tal vez otros mürtircs. Y así sucedió en efecto. 

El GraL D. Ignacio Rayón, que había quedado en el Saltillo con 
alguna fuerza, emprendió la marcha rumbo á Zacatecas el 26 de 
Marzo de 1811, logrando derrotar al Comandante realista D. Ma
nuel Ochoa en el Puerto de Piñones. 

Rayón prosiguió hacia Zacatecas, cuya plaza estaba defendida 
por D. Juan Manuel Zambrano, á quien atacó allí el 14 de Abril, de
rrotándolo completamente y ocupando la ciudad, en la cual perma
neció algunos días. 

En esa jornada se distinguió el intrépido cura insurgente D. Jo
sé Antonio Torres, ú quien encomendó Rayón el ataque al Cerro 
del Grillo, cuya posición fué rendida por el vigoroso asalto de los 
soldados de dicho cura. 

Durante ese tiempo, y no habiendo tenido un resultado satisfac
torio las negociaciones ó arreglos que el jefe insurgente hab"fa pro
puesto al Brigadier Calleja por conducto de D. José María Rayón 
y del P. Gotor, avanzó dicho Calleja sobre Zacatecas. El Gral. Ra
yón no juzgó conveniente esperarlo en esa plaza, la que desocupó 
para dirigirse á Michoacán; pero cerca de la hacienda del Maguey, 
entre Zacatecas y Aguascalientes, lo alcanzó el Coronel Emperán 
del ejército de Calleja. Rayón tuvo que presentarle batalla; pero 
fué derrotado allí por el jefe realista, y con los restos de tropa que 
le quedaron continuó su marcha á Michoacán, en cuya Provincia 
logró pocos días después dar poderoso impulso á la insurrección, 
creándole nuevas tropas y elementos y extendiendo el fuego revo
lucionario á otras Provincias. 

En el Bajío aparecieron nuevos adalides insurgentes: Albino 
García, Rosas, Matfas Ortiz, Güemes el Anglo-Americano y otros, 
entre los que también figuraban algunos sacerdotes, como fueron 
los PP. Navarrete, Garcillita, Saavedra, García, Macfas, Sánchez 
y algunos más. · 

En Jalisco siguieron combatiendo el denonado Gral. D. José An
tonio Torres, D. Encarnación Rosas y el P. D. Marcos Castella· 
nos.l 

Estos dos últimos habían derrotado al Oidor Recacho enJamay 
y poco después se hicieron fuertes en la isla de Mezcala, cuya po-

1 Hubo dos caudillos del mismo nombre: D. José Antonio Torres que fué 
ahorcado y descuartizado en Guadalajara el28 de mayo de 1811, y el cura D. 
José Antonio Torres, subalterno del Gral. D. Ignacio Rayón. 

1 
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sición resistió mucho tiempo los rudos ataques de las tropas rca 
listas. 

El cura Ramos, Hermosíllo, Oropeza., Casas y Abad \Tiramou
tes, ayudados y dirigidos por el infatigable y patriota cura D. José 
Pablo Calvíllo, sostenían la lucha en el sur de Zacatecas, en Aguas
calientes y varios Jugares de Jalisco. 

El lego Villerías y el indio Bernardo de Lara (él) .Huacal, hos
tilizaban á las tropas del Rey en las Provincias de San Luis Potosí 
y Nuevo Santander. 

En la Sierra de Xichú el cura D. José Antonio Magos, y por Hui
chapan y otros lugares de Querétaro los Villagrán. 

En el Sur, el indomable cura D. José María Morelos, secundado 
por sus valientes compaí\eros el cura de Xantetelco, D. Mariano 
Matamoros, los Bravo, los Galeana y el P. D. José Manuel Izquier
do. En el Bajío el inolvidable D. Pedro Moreno y el bizarro GraL 
D. Javier Mina. 

En Michoacán D. Ignacio Rayón y sus hermanos; D. José Marfa 
Licéaga, D. Juan Pablo Anaya, D. Víctor Rosales, el intrépido cura 
D.José Antonio Torres y los Dres. D. Sixto Berduzco y D. José Ma· 
rfa Cos. 

Por último, el insigne patriota D. Guadalupe Victoria, Valerio 
Trujano, V ergara, Guzmán, en Veracruz, y tantos otros que en 
muchas partes del país tomaron las armas en defensa de la inde
pendencia. 

Todos tienen ya un merecido lugar en la historia y en el cora
zón del pueblo mexicano, porque no solamente prosiguieron la glo
riosa obra comenzada por el inmortal Hidalgo, sino que también 
supieron luchar por ella con abnegación, con valor y con heroísmo, 
haciéndola atravesar un largo período de combates y de inauditos 
esfuerzos, hasta que el invicto caudillo suriano D. Vicente Guerre
ro puso fin.con el histórico Abrazo de Acatempan, á aquella desas
trosa lucha que tantos sacrificios y tantas vidas había costado al 
suelo patrio. 

El furor de la guerra era cada día más imponente entre los par
tidos antagonistas y había llegado á tomar el car<:kter de un mal 
contagioso, supuesto que si los sacerdotes que empuñaron las ar
mas en defensa de la independencia, formaban ya una legión cuyo 
número iba aumentando, los sacerdotes adictos á la causa del Rey 
no escaparon de ese contagio, formando otra legión de combatien
tes bastante numerosa. 

A los comienzos de la revolución los Padres Carmelitas de San 
Luis Potosí habían organizado una guerrilla con peones de sus ha-
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cicndas y pagada con los fondos del Convento, la cual pusieron al 
mando del lego Fr. Bartolomé ele la Madre de Dios y ú disposición 
ckl Brigadier Calleja. l 

En Zacatccas se organiz(i una tropa que se denominaba Com
ponía Fernmzdina Patriótica Zacatecana, armada con lanzas y 
pm1alcs, teniendo por especial objeto combatir en favor de la Re
ligión y del Rey hasta derramar la última gota ele sangre, pero úni
camente dentro ele los muros de la Parroquia de aquella ciudad. 2 

El cura ele León, Dr. Tiburcio Caamiña, organizó en dicho lugar 
una tropa que se llamaba Patriotas Volzmtarios de l'ernando Sép
timo y D(j"cnsures del Santuario. 

El Canónigo D. Francisco Lorenzo de V clazco, autorizado por 
el Comandante de armas de Oaxaca, habfa formado también allf 
una milicia edesüística para la defensa de la .Religión y de la 
Patria. 

El Obispo D. Juan Cruz Ruiz de Cabañas se consagró á orga
nizar en Guadalajara un cuerpo de tropa formado de eclesüísticos 
y seculares, que llevaban una cruz roja al pecho y que eran llama
dos con campana <í hacer ejercicios militares. 3 

El Obispo de Valladolid, Abad y Queipo, deseando combatir por 
toda clase de medios ú la insurrección, mandó bajar las campana? 
de las torres de aquella Catedral para hacer cañones, cuya cons
trucción dirigía él personalmente. 4 

Por último, (y no es este el único caso de igual género) el cura 
ele Zacatecas, D. Vicente Ramfrez, había solicitado permiso del 
Brigadier Calleja para organizar en dicha ciudad una Compañía 
de Patriotas EclesiásHcos) ofreciendo erogar de su propio peculio 
una buena parte de los gastos; pero el jefe realista consultó el asun
to con el Virrey y éste contestó únicamente que se dieran las gra
cias al cura Ramírez por su loable deseo y patriotismo. 

La cooperación del clero se hizo también manifiesta por medio 
de la ayuda de dinero y de otros recursos materiales, pues no fal
taron sacerdotes que de esta manera protegieron á sus respectivas 
causas. 

El P.] osé Rafael Aya la, además de haber tomado las armas en 
las tropas del caudillo D. Ignacio Rayón, hizo explotar por su pro-

1 Hist. de S. Luis Potosi, por D. Manuel Muro, cap. I, pág. 9. 
2 Documentos en el Archivo General de Zacatecas. 
3 Historia de México por Don Lucas Alamán., tomo II, página 5 . 
.'t Estudios sobre la Historia General de México, por Ignacio Álvarez, to

mo IV, p<Íg". 55. 
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pia cuenta una mina ele hierro cerca de Ajuchitlíín, ü efecto de que 
sus metales sirvieran para la construcción de armas y otros ob
jetos. 

El Br. D. Juan de Dios Homero también había tomado las ar
mas en favor de la insurrección, y no conforme con esto, contribu
yó con importantes elementos de su hacienda de San Andrés U rué
taro, ele la cual salieron más de 300 caballos, 500 reses, 1,200 cargas 
de trigo, 4,000 fanegas de maíz y una suma ele $(\000 en efectivo 
para auxilio de las tropas insurgentes, aparte de otros recursos 
que la madre ele dicho sacerdote, señora Soravilla, había facilitado 
también, por lo que se la condujo á Valladolid, donde !os realistas 
la tuvieron detenida como ocho meses. 

El cura de Malacatepec, Dr. Ignacio Vicente Arévalo, era el 
director de una fábrica oculta de cañones y de lanz;:rs que los insur
gentes tenfan en aquel rumbo. 

Cuando el Generalísimo Hidalgo estuvo en el Monte de las Cru
ces, se le presentó allí el Presb. D. Rafael Mañón, dueño de la ha
cienda de San Pedro N ose, ofreciéndole sus recursos. El jefe insur
gente lo nombró segundo Proveedor del Ejército, empleo que el 
P. Mañón cumplió enviando remesas de pan, verduras y otros co
mestibles. 

El patriota y valiente cura ele Nopala, D. Manuel Correa, que 
tanto quehacer di6 ü Jos realistas en Michoac::ln y en el Bajfo, to
maba las campanas ele los templos para hacer cañones con ciias. 

Al Prcsb. del Obispado de Valladolid, D. José María Gutiérrez 
de la Concha, le fueron confiscados sus bienes porque se ocupaba ele 
conducir remesas de plata de Guanajuato para los insurgentes del 
Interior. 

El P.José Antonio Segura, de quien D. Carlos M. Bustamante 
dccfa que era un insigne é incorruptible patriota, habfa gastado ca
si todos sus recursos en fomentar la revolución, y al morir, dejó lo 
que le quedaba al Brigadier insurgente D. Francisco Osorno.l 

Otros sacerdotes favorecfan á la causa del pueblo ocupélndosc 
ellos mismos de conducir correspondencia ó enviar correos para 
los jefes insurgentes. 

Los sacerdotes realistas tampoco quedaban atrás en esta línea, 
pues muchos de ellos habían hecho donativos de consideración al 
gobierno realista, comprando armas y vestuario para equipar mili
cias urbanas, desempeñando importantes comisiones y sirviendo 

1 Documentos en el Archivo General de la Nación. 
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gTatuitamcntc como cnpcll;mcs en las tropas veteranas yen los cuer
pos pro\· inci;llc:;. Entre estos saccnlotcs se debe mencionar al P. 
Fr;¡ncis~~o Branl, que hizo interesantes donativos, ü Fr. Luis Ga. 
lindo, tkl curato de i\kztitl;ín, i<r. Anselmo Gotor, Br. José Hipólito 
1 )í;¡z, t:r. José l~afacl S;ínchcz Espinosa, cura de Tlanchinol, D. Ma
riano :\kana, de 1 lucjutla. Fr. Diego Bring·as y Encinas y Fr. Simón 
de l\Tora Este último ful' designado para ir ü las haciendas del 
norte ;í comprar una gr;¡ n l·antillad de caballos destinados á las tro
pas del Rey, los cuales condujo ;í través de un largo camino lleno 
de peligros y clificulladcs. 

El Obispo D. Primo Fcliciano Marfn, del Nuevo Reino de León, 
facilitó $ :2(J,000 para haberes y vestuario de las tropas realistas de 
aquella .Pnwincia. 

En suma, parece que la división ó el cisma que se operó enton
ces entre el clero católico, fué un motivo poderoso para proporcio
nar elementos y partidarios ú los bandos contendientes, y la verdad 
es que en ese antagonismo eclesiástico los sacerdotes arrastraron 
ú las multitudes ú la revolución, ensangrentá.nclola más y haciéndo
la müs temible y estragosa, porque el ejemplo de muchos de esos 
sacerdotes que extorcionaban á los pueblos, que ejercían duras re
presalias ú venganzas, c¡ue cometían punibles excesos, que toma
ban parte en los combates y que á veces ellos personalmente ha
cían uso de las armas contra sus adversarios, fué suficiente estímu
lo para que esas multitudes siguieran el mismo camino, y con tanta 
más razón, cuanto se les animaba con el forzoso y santo deber de 
la defensa de la Relig·ión, del Rey y ele la Patria, que invocaban 
los realistas, ú bien con el triunfq ele la causa americana y aun 
de la misma Religión, que ent la patriótica divisa de los insur
gentes. 

Lo curioso es que los ministros de la Iglesia que habían tomado 
las armas, preferían á sus nombres eclesiásticos 6 jerárquicos de 
Bachilleres, Presbíteros, Curas, Doctores, Canónigos, etc., los nom
bres militares de Capitanes, Comandantes, Coroneles, Brigadieres 
y Tenientes Generales. Algunos sacerdotes, para no confundirse 
con los que no eran soldados, llevaban las divisas militares aun cuan
do fuera sobre el vestido ordinario, y llegó á decirse en aquel tiem
po que el cura Morelos concurría algunas veces á. misa portando su 
uniforme de Generalísimo, y que á la hora del Evangelio se ponía 
en pie y desenvainaba la espada.l 

La revolución seguía propagándose en todo el país y resonaba 

1 Documento en el Archivo General de la Nación. 
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con estrépito aterrador desde Oaxaca hast:1 la lejana Pro\·inrin de 
Texas, y desde Soto la Marina hasta las playas del Pacífi~c·o. Casi 
no había comarca del Vü-rcinato donde no se hubiera escuchado 
el grito de libertad, y aunque las armas del Rey lograban sofocar 
los movimientos revolucionarios en algunas partes, en otras esta
llaba con aspecto amenazador, poniendo en continua alarma algo
bierno realista; y f1 medida que sucumbían varios jefes insurgentes, 
que otros eran capturados y que algunos se indultaban, aparecían 
nuevos gladiadores conduciendo al terreno de la lucha :i las l1Ues
tes insurgentes, entre los cuales se contaron muchos sacerdotes, 
pues el participio de éstos no dejó de sentirse ni en los días müs 
aciagos y difíciles de esa lucha. 

Los combates se sucedían uno tras otro, y ü pesar ele que la 
suerte era á veces adversa :llas armas insurgentes, en otras las fa
vorecfa con importantes triunfos y con gloriosas victorias, prolon
gándose asfpor varios años aquella tenaz y borrascosa disputa, que 
ha dejado huellas imborrables en muchos lugares de la República 
y recuerdos imperecederos de tantos beneméritos caudiLlos que se 
distinguieron por su constancia, su valor y sus sacrificios en defen
sa de la patria. 
· El gobierno realista no se fiaba ya solamente en la fuerza física 
de sus armas, ni en el apoyo moral de sus disposiciones gubernativas 
para contener la insurrección, sino que también procuraba la ayu
da del clero para aprovecharla de diversas maneras. 

Multitud de sacerdotes fieles ü la causa del Rey fueron autori
zados para conceder indulto á los insurgentes y aun para hacerlos 
que depusieran las armas, ofreciéndoles en ciertos casos empleos, 
seguridades y consideraciones de parte del gobierno. 

Todos esos sacerdotes tenían la cxtricta obligaci6n de dar noti
cias al Virrey y á los jefes superiores de tropas, acerca de los mo
vimientos de los insurgentes y de lo que éstos hacfan al ocupar las 
poblaciones, y aun en Nueva Orleans había un P. Sedclla que in
formaba al Virreyrespecto á los trabajos de los insurgentes en aque
llos lugares. 

Et P. Fr. Vicente Escalera, Guardián del Convento ele Guada
lupe, de Zacateca$, fué comisionado por el Brigadier D. Diego Gar
cfa Conde para ir á Michoacán á conferenciar con el caudillo D. 
Ignacio Rayón y con el Dr. Cos, á fin de participarles la restitución 
de Fernando 7.0 al Trono de España y de ofrecerles el indulto sí 
deponían las armas. En el cumplimiento de esta comisión, que 
empeñó con asiduidad y en medio de algunos peligros el P. Escalera, 
no se obtuvo buen éxito, porque el cura insurgente D. José Antonio 
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Torres lo hizo regTcsar de Pénja.mn, sin haberle permitido hablar 
con Rayón y con el Dr. Cos. 

Poco antes de esta tentativa el Virrey había comisionado secre
tamente ;í los PP. :'Jevcn y i\nsclmo Gotor para que fueran tam
bién :i Michoac;ín <í seducir ü los oficiales insurgentes; pero descu
bierta esa trama, fueron capturados dichos sacerdotes y reducidos 
á prisión. 

Varias tentativas del mismo carácter se habían hecho en otras 
partes; pc1·o ni este recurso, ni los demás que se empleaban, fueron 
bastantes para destruír ó debilitar al partido independiente. 

Convencido de esta verdad el Brigadier Garcfa Conde, decía al 
Virrey Calleja lo siguiente en un informe que acerca del estado de 
la insurrección en las Provincias de Guanajuato, Valladolid, Gua
dalajara, Zacatecas y San Luis Potosi, le rindió en México el 5 de 
Enero de 1814. « ..... pero el Señorito malcriado subsiste (la in
surrección) aun con Jos mismos proyectos de exterminio y con sus 
pocas fuerzas divididas lleva sus depravados Planes adelante con 
demaciados progresos en la aniquilacion.» 1 

Asf es que el gobierno virreina! multiplicaba el número de sus 
tropas y aun hacía venir soldados de España <l. reforzarlas para 
combatir á la insurrección; pero ésta se presentaba formidable con 
el apoyo de la voluntad popular y sostenida por los heroicos es
fuerzos de los jefes que la acaudillaban; y sobre todo, robustecida 
é invencible por la excelencia y la justicia de los principios que pro
clamaba. 

Si la causa realista tenía á su lado jefes fieles, expertos y ani
mosos, la insurrección contaba con ciudadanos decididos y valien
tes, que sin haber sido militares de profesión, supieron humillar á 
soldados del Rey, consumando actos admirables de valor y de he
roísmo; y lo más sorprendente es, que algunos sacerdotes dieron 
también ejemplos palpables de este género. 

No necesitamos consignar aquí las hazañas guerreras de esos sa
cerdotes, porque la historia las ha referido ya, á lo menos en lo que 
concierne á Jos principales, como el ínclito General D. José Maria 
Morelos) el cura D. Mariano Matamoros, el Dr. D. José María Cos, 
el cura D. José María M·ercado, Fr. Luis de Herrera, Fr. Juan Vi
llerías, el cura D.José Antonio Torres, el P. D. Lucíano Navarre
te, el P. Izquierdo y otros más, cuyos hechos militares sería muy 
prolijo relatar en este artículo. 

Sin embargo, es preciso no olvidar que los nombres de esos 

1 Documento en el Archivo General de la Nación. 
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eclesiásticos se hicieron notables en la heroica defensa de Cuautla. 
en .Acapulco, en el Puerto de San Bias, en San i\¡.;-ustín del Pal
mar, en Santa María del Río, en los fuertes de los Remedios y ele 
San Juan Evangelista, en Toluca, en Sultcpec y otros lugares. 

No debemos olvidar tampoco nlgunas acciones recomendables 
y heroicas de varios sacerdotes insurg-entes, como sin duda lo fué 
entre ellas la que se refiere del P. D. José Manuel Izquierdo, Briga
dier insurgente, y es como sigue: 

El Coronel D. Manuel Concha había capturado cerca de Temas
calcingo á D. Nicolás Izquierdo, padre del sacerdote referido, y ya 
sea por sugestiones del jefe realista ó bien por un acto expontú
neo, el infortunado prisionero escribió una carta á su hijo, exhor
tándolo á que depusiera la.s armas y se indultara, pues de esto dc
pendfa que se salvase la vida del mencionado prisionero. Sin em
bargo, el P. Izquierdo, luchando entre los deberes que como hijo 
necesitaba cumplir y los que le imponía la defensa de la patria, se 
vió obligado al fin, ahogando con íntimo dolor aquellos sagTados 
deberes, á contestar á su padre, diciéndole que no quedaba más re
curso que conformarse con la suerte, y por lo mismo, le recomen
daba supiera morir con resignación. 1 Como era de esperarse, los 
realistas lanzaron sobre el P. Izquierdo los epítetos más duros y cle
nignmtes, llamándolo desnaturalizado, infame, ingrato, perverso, 
lo mismo que habfan dicho del invicto campeón D. Pedro Moreno, 
cuando éste se resignó ü que su pequeña hija G-uaclalupe quedara 
á merced del realista Brilanti, que la había capturado inícuamente. 

El P. Luna, de quien se dice que había concurrido con el Gral. 
D Ignacio Rayón á varios combates, fué procesado en Querétaro 
porque se descubrió que tramaba una conspiración en la tropa rea
lista, seduciendo á varios sargentos y soldados. 

El cura Saenz, de Nombre ele Dios, también fué procesado por
que se ocupaba de reunir allí gentes y elementos para apoderarse 
de la ciudad de Durango. 

Fr. Juan Montoro andaba con las armas en la mano defendien
do la causa de la independencia al lado del cabecilla Vargas, y 
cuando éste fué derrotado en el cerro del I<raile, cerca de Ajuchi
tlán, el P. Montoro cayó prisionero en los momentos de estar ha
ciendo fuego él mismo con un cañón. Se le juzgó sumariamente y 
fué sentenciado á la pena capital, pero al marchar al patíbulo de
claró con admirable entereza que había tomado participio expon
táneamente en la revoluci6n, porque la juzgaba buena y justa. 

1 D. Nicolás Izquierdo fué fusilado por orden del Coronel Concha. 
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Otro ~accnlote, el Presh.Luís Collado, que hnbfa concurrido<iva
rios l'omh<ltes cnntra los realistas por el rumbo ele Zimacatepec1 

ayud(i d('t:idid:mwntc ;1 la Suprema Junta Nacional, proporciom'in
dolc asilo cuando se \'Í() obligada ü salirse de Zit;ícuaro. 

\';1rios cl'lvsi;ístkos, entre ellos D. José Manuel Izquierdo, D. 
1 j¡w Ortiz y n. Nicol;ís lVfartínez, sufrieron la pérdida de conside
rables intereses que les fueron confiscados por haber tomado par
te en !a rcvohJci6n de la inclcpcndcncia. 

El Dr. 1). José :\laría Cos, caudillo bastante conocido y mencio
nado en la historia por su ardiente patriotismo y marcada adhesión 
<í la causa nwxirana, y:t eomo miembro de los gobiernos naciona
les, ya como intrépido soldado; l como escritor público, como 
autor del famoso Flan de Pas y Guerra, de proclamas y manifies
tos patri6ticos y de disposiciones gubernativas intcresantcs1 y co
mo representante y l'Omisionado de la provincia de Zacatccas para 
entenderse con los princ.ipales jefes de la revolución acerca del ver
dadero car;í.ctcr de ésta; el Dr. Cos, decimos, k. prestó tantos y tan 
importantes sc1·vicios :lla patria, que para enumerarlos scrfa pre
ciso extendernos demasiado en este artículo. El Dr. Cos, en su pa
triótico afán de propag-ar y defender los principios de la indepen
dencia, se consagró cí construír con sus propias manos caracteres 
improvisados de madera y tinta de añ.il para la publicación de! ilus
trador Nacional. 2 

Notable también fué el Dr. D.Sixto Verduzco, pues no solamen
te formó parte de Ja primera junta Nacional llamada de Zitácuaro 
y del Congreso de Chilpancing-o, trabajando con abnegación y cons
tancia en favor de la independencia, sino que también tomó las ar
mas y corrió no pocos peligros, hasta que al fin fué (! caer en ma
nos de los realistas, quienes lo retuvieron en prolongada prisión, de 
la que logró quedar Jibre el año de 1820, en virtud del indulto que 
entonces se concedió á todos los reos políticos. como una gracia 
otorgada con motivo del restablecimiento de la Constitución espa
l'lola de 1812. 

Igualmente debe mencionarse al valiente cura Teniente Gral. 
D. Mariano Matamoros, digno y fiel compañero del benemérito cau
dillo D . .José María Morelos. Infatigable en el cumplimiento de sus 
deberes como un buen patriota y como intrépido soldado, hizo 
triunfar las armas insurgentes contra Dambrine en el Sur y con-

1 Organizó en el pueblo de Dolores un regimiento al que le puso el nom
bre de La ]l:fúerte, con el que peleó contra los realistas en algunos combates. 

2 México Viejo por D. Luis G. Obregón, Cap. XV, p. 200. 
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tra varios jefes realistas en San Ag-ustín ele! Palmar y en otros Ju
gares; pero desgraciadamente fué hecho prisionero en el combate 
de Puruarán. 1 El Gral. Morclos, en nombre del Congreso Nacio
nal propuso al Virrey y al Ayuntamiento de México la líbcrtacl de 
200 europeos presos y la de los eclcsiüstkos Fr. Pcclro l{amírcz y 
Fr Antonio Neven, por la del cura Matamoros; pero aquellas autori
dades realistas, comprendiendo que su causa ganaba m;ís con la de
saparición del bravo insurgente que con la libertad de los 200 euro
peos, rechazaron la indicada proposición, dando ú conocer con 
semejante repulsa el temor que les infundía el cura Matamoros co
mo defensor ele la causa insurgente; y por lo mismo, lo llevaron al 
patíbulo, sin embargo de que dicho sacerdote había perdonado la 
vida á unos prisioneros realistas, á ruegos de los sacerdotes de San 
Agustfn Chalchicomula. 

Del intrépido cura D. José Antonio Torres también puede de
cirse que fué un defensor acérrimo de la causa mexicana, ü la que 
le consagró toda su actividad y energía hasta los últimos años de 
la lucha, distinguiéndose como jefe atrevido y valeroso en los com
bates y como perseguidor incansable de las tropas realistas. La vi
dade ese sacerdote, como partidario ele la independencia, ofrece no
tables actos de valor, de abnegación y el<:• heroísmo, que lo hacen 
acreedor á que se le coloque en el rango de los mejores campeo
nes de la patria. 

En cuanto al cura ele Nucupétaro y de Carácuaro, D.José María 
M01·elos y Pavón, Generalisimo de las armas americanas, mucho 
habría que referir, porque su aparición en la liza de la patriótica 
contienda fué la aparición de un nuevo y esforzado adalid, de quien 
la patria podía esperar valiosos servicios, porque desde que el cu
ra Hidalgo lo comisionó en Charo, á fin de que organizara tropas 
en la Costa del Sur, demostró en pocos meses suficiente audacia, 
actividad y valor para que desde entonces se le considerara ya como 
un caudillo temible y respetado, supuesto que con un grupo de 25 
hombres armados ele escopetas y lanzas había recorrido desde Za
catula hasta Acapulco, engrosando sus tropas, atrayendo proséli
tos á su causa, 2 insurreccionando á los negros de aquella costa y 
dispersando y venciendo á Páris y á otros jefes realistas desde el 
Sur hasta las márgenes del Mezcala, poniendo, como dice el histo
riador D. Lucas Alamán, en el mayor peligro el dominio español 
en Nueva España. 3 

1 El día 5 de Enero de 1814. 
2 Entre ellos á los valientes y patriotas Bravo y á los Galeana. 
3 Historia de México, T. II, pág. 314. 



El cura .\lon•Ios, después de haber luchado con arrojo y con he~ 
roísmo en aquella montañosa comarca, vino á. prestar importante 
ayudn vn las ProYincí;¡s de Oaxaca y Vnlladolid, doncle las proe~ 
zas del indómito caudillo le valieron el renombre de héroe y la cele· 
briclad con que justamente le distingue la historia, pues el mismo 
Alam~tn, que se ha manifestado adversario 6 enemigo de la inde
pendencia, dice 4uc el cura l\lorclos fué el hombre más notable de 
los insurp;entes. 

En efecto, su GllTera como defensor de la patria es toda una 
serie de episodios interesantes, de hechos sorprendentes y de ac
ciones glorios.as que revelan al patriota entusiasta y decidido, al 
partidario fiel y abnegado, al republicano puro, al luchador de ca.
r<ictcr inalterable c:n las más difíciles situaciones y en los más gra
ves peligros; previsor, astuto, audaz, incorruptible en materia de 
clignida.d y honradez, íntegro en el manejo de los caudales públi
cos. Sin embargo, para conocer mejor el can'ictcr de ese hombre 
insigne y el importantísimo papel que desempeñó en la revolu .. 
ción, imprimiéndole un aspecto formidable, sería preciso leer sus 
decretos, sus bandos, sus informes, sus opiniones en asuntos polí
ticos, sus proclamas, su correspondencia militar y otros docu
mentos que forman la historia del inmortal defensor de Cuautla, 
entre ellos la causa que se le instruyó antes de que se le fusi
lara. 

C< m sobrada raz(ín el gobierno realista mandaba perseguir sin 
tn·g·ua y cncmnizaclamcnte al indómito guerrero, recomendando 
su f:xtcrminio por todos los medios posibles; y cabe referir aquí 
que cuando el General Calleja formalizó el sitio de Cuautla, in
tentaba exterminar al cura Morclos de una manera inicua y feló
nica, ordenando que se le espiara sigilosamente con el fin de apro
Yechar la oportunidad de matarlo. Para la realización de tan negra 
tentativa se tenía dispuesto que cuando Morelos saliera de paseo 
al Platanar y se le descubriese, le hicieran fuego simultáneo los 
soldados de una tropa oculta al intento, y aun toda la arti~ 
Hería del mismo rumbo. Pero quiso la suerte que el intrépido 
caudillo no sucumbiera entonces herido por las balas realistas, 
aunque desgraciadamente fué capturado después en el combate 
de Tesmalaca y conducido al suplicio en San Cristóbal Eca
tepec. 

La captura del Gral. Morelos causó inmenso regocijo entre los 
más acérrimos realistas, y fué celebrada con demostraciones pú
blicas y con festividades religiosas en algunas partes, como lo ha
bía sido la del cura Hidalgo, la del Gral. Mina y hasta la de Pedro 

ANALES. 29 
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Rojas (á) El Negro1 temible insurgente que merodeaba por las cer
canías de México. 1 

Los realistas consideraban ele tan transcendental importancia 
la prisión del cura Morelos, que el Real Tribunal del Consulado de 
México mandó luego al Virrey Calleja un donativo de müs de on
ce mil pesos, para que fueran distribuí dos como premio entre la tro
pa que habfa derrotado y hecho prisionero. al valeroso campeón 
insurgente. 

Inmensa y en sumo grado deplorable fué esa desgracia para la 
causa de la libertad, y aunque ciJa produjo algún desaliento en las 
filas de la revolución, no fué motivo para que la guerra contra el 
gobierno realista dejara de seguir vigorosa y constante, supuesto 
que aun quedaban en pie otros esforzados campeones, corno el in
victo D. Vicente Guerrero en las rnontaflas del Sur, D. Guadalu
pe victoria en V eracruz y muchos otros en varias comarcas del país. 

Además, la causa de la independencia tuvo á su servicio algu
nos sacerdotes ilustrados que la defendieron en la prensa al laCio de 
los buenos patriotas D. Carlos M. Bustarn<mte y D. Andrés Quintana 
Roo, como D José Manuel Herrera, cuyas producciones vieron la 
luz en El Ilustrador Nacional, en El Ilustrador Antericano y en el 
Despertador Atnericano del Sur. También el Dr. D. Francisco 
Severo Maldonadoy el P. D.José Ángel de la Sierra cooperaron 
con sus escritos en el Despertador Americano que se publicó en 
Guadalajara en Diciembre de 1810. 

El Dr. D. Manuel Iturriaga, de acuerdo con el cura Hidalgo, ha
bía formado un plan en que explicaba algunos medios para reali
zar la independencia y lo que convenía hacer después de realizada. 

El P. Fr. Vicente Santa María, que acompañó al Gral. Morelos 
en su expedición contra Acapulco, fué el autor de la Constitución 
Provisional del imperio de Anahuac, que se juró en Oaxaca y 
Chilpancingo, según refiere el P. Fr. Manuel Gutiérrez Solana en 
la declaraCión jurídica que rindió al Comandante General realista 
del Ejército del Norte en Valladolid. 2 

Otros sacerdotes desempeñaron comisiones importantes en los 
Estados Unidos, y uno de ellos fué el Dr. D. Francisco Peredo y 
Pereira, á quien el Gral. D. Ignacio Rayón confirió el encargo de 
ir á aquel país á comprar armas para las tropas insurgentes y á 
tratar asuntos diplomáticos con el gobierno de dicho país y con los 

1 El Cabildo de la Col<"giata de Guadalupe celebró ·misa cantada y Te 
deum por las victorias de Liñán contra el Gral. Mina y por la captura del Ne
gro.-(Oficio de Rafael Casasola al Virrey. Febrero 13 de 1818.) 

2 Documentos en el Archivo General de la Nación. 
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representantes de Ing·Jatcrra y Snnto Doming-o. El P. Pcredo lo
.trn5 adquirir una regular ~·antidad de armas en Boston y en Fila
delfia, las t.:¡ue fueron dcscmbarcndas en el Puerto de Nautla. 

Por ültimo, y para no aumentar ya estos ejemplos del partici
pio del dcnl en la g·ucrra de independencia, es preciso indicar que 
en ella huho también sacerdotes tmírtircs, porque m<'irtires fueron 
los que sumidos en obscuras c;írcelcs, como el invicto P. Mier, autor 
de la notable Historia de la Revoluci()n de Nueva Espafia, experi
mentaron duras penalidades y dolorosas miserias, 6 bien sufrieron 
los rig-ores del ostracismo en lejanas prisiones ultramarinas. M::1r
tires también deben considerarse los sacerdotes que fueron inhu
m{matnentc asesinados~ ()que pagaron en el patíbulo su adhesión 
ú la causa que defendían. 

En el número de esos mürtircs debe figurar en primera lfnea el 
inmortal cura ele Dolores D. Miguel Hidalgo y Costilla, quien pre
cedi6 en el camino del suplicio ü los beneméritos sacerdotes D. 
Mariano Ballcza y D. Ig-nacio Hidalgo y Munoz, fusilados en Chi
huahua; á Juan Zalazar, pasado por las armas en Monclova; 
á Fr. Luis Herrera, al lego Ildefonso Blancas y. dos religiosos sa
crificados en la Villa de Aguayo; á. Fray Pedro Bustamante, Fr. 
Carlos Medina, Fr. Bernardo Conde y Fr. Ignacio Jiménez~ lle
vados al patíbulo en el rancho de San Juan de Dios, cerca de Du
rango, y sepultados de caridad; á Fr. Segundo Gómez, fusilado en 
Valladolid el afio de 1814, por orden del Brigadier D. Ciriaco del • 
Llano; á Fr. Juan Montoro: en Ajuchitlán; al Presb. José Valdívie
so, fusilado felónica.mente por el realista Lamadrid en Tlalpam el 
año de 1817; al benemérito P. D. Guadalupe Salto, sacrificado en 
Valladolid de una manera cobarde y cruel, por haberse defendi
do heroicamente. . 

El movimiento revolucionario había llegado ya á Jos últimos 
dfas del prolongado período en que los defensores de los dos par
tidos contendientes se disputaban el triunfo en medio de una lucha 
implacable, tenaz, desastrosa y sangrienta, en la que se tocaron 
los extremos de las más enconadas venganzas, de los suplicios más 
atroces, de las iniquidades más repugnantes y aun de acciones ca
racterizadas por una inconcebible barbarie, al mismo tiempo que 
de esa lucha surgían actos de admirable patriotismo y abnega
ción, de pasmosa intrepidez, de constancia inquebrantable y de bri
llante heroísmo. 

La revolución atravesaba entonces por una crisis que infundió 
algún aliento á los realistas, haciéndoles concebir lijeras espe
ranzas, supuesto que varios de los principales. caudillos habían 



228 

sucumbido ya y que acababan de ser c:1pturados D. ~ic()l;í:-; !ha
vo, D. Ignacio Rayón, el Dr. D. Sixto Vcnluzco, el l'. Talavcra y 
algunos otros; pero no por eso se encontraba la causa ele l;¡ imlc
pendencia en un estado precario c'í agonizante, porque en muchas 
partes del país seguía ardiendo la llama de la insurrccci<ín. 

Sin embargo, un suceso imprevisto le vino ú dar mayor impul
so y á conducirla ü su triunfo definitivo. En España se había ope
rado un movimiento revolucionario que obligó á las Cortes tí res
tablecer la Constitución de 1812, y como ésta entraí'íaba principios
que constituían una seria amenaza para la Iglesia Católica, el alto 
clero de México recibió con desagrado ese g·olpc de la política 1i 
beral en España, y por más que se procuró oponer varios obst;1cu
los á la promulgación de dicho Código, éste ful: jurado en la ma
yor parte del Virreinato, y aun los prelados, curas y dcm;is ecle
siásticos, debían, como lo ordenaba un cleCI·eto real, explicar en los 
templos y en los seminarios la referida Constitución, ú fin de que 
el pueblo pudiera conocer sus derechos civiles y practicarlos. 

Muy tarde llegó á comprender el gobierno español el grave 
error ó la falta de haber mantenido en la ignorancia ü los pueblos 
de sus colonias americanas, privündolos por tanto tiempo del go
ce de esos benéficos derechos .. 

El suceso mencionado vino ;:i operar una reacción repentina, 
inesperada é increíble en el seno del clero realista, pues éste, por 

• despecho ó por un cálculo político que podía favorecer sus intere
ses, se apresuró á patrocinar, aunque llc un modo oculto, una causa 
que en el fondo le era antipática y repulsiva, ~i la c.ual acababa 
de combatir encarnizadamente con todas las armas que tenía en 
sus manos. 

Es un hecho histórico sabido, que en el templo de la Profesa fué 
donde el P. D. Matías Monteagudo, en unión de algunos dignata
rios de la Iglesia, celebró juntas secretas con el fin de poner en 
práctica sus proyectos para dirigir por un nuevo camino la revo
lución de la independencia. 

Faltábales un jefe de confianza, un hombre capaz de correspon
der á sus cálculos y á sus deseos; pero fácilmente lo encontraron 
en D. Agustín de. Iturbicle, rezagado entonces en la Capital del Vi
rreinato; y aunque estaban frescas todavía las imborrables huellas 
de sangre y desolación que ese jefe realista había dejado en el Ba
jío y en Michoacán, no tuvo escrúpulo ninguno en afiliarse en el 
número de los miserables excomulgados/! volviendo súbitamente 

1 Así llamaba Iturbide á los insurgentes cuando los combatió sanguina
riamente en el Bajfo. 

... 
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la espalda ;í su ;mtig-uo partido, :í fin de complacer á los sacerdo
tes de la Profesa, ponil~ndose al frente de las armas realistas en el 
Sur, para vol\-erlas después contra los mismos que nuevamente 
se las habían confiado. · 

Unas cuantas evoluciones 6 correrías militares del Coronelltur
bicle fueron el preludio ele la r<'ipida campaña que iba á dar el gol
pe de gracia al gobierno español en el territorio mexicano, cam
paña que terminó en Acatempan con la generosa y patriótica ac
titud del inmaculado caudillo suriano D. Vicente Guerero, quien 
no queriendo que se derramara ya más sangre en aquella deses
perada lucha, y deseando que el pueblo mexicano entrara al fin 
en posesión de la libertad, que tantos esfuerzos y sacrificios le ha
bía costado, dejó en manos de Iturbide la triunfante bandera de la 
Independencia. 

Sin embargo, antes que Iturbide proclamara en Iguala el Plan 
de las Tres Gm/ant!as, había ocurrido en Mérida un movimiento 
que tuvo por objeto proclamar la independencia y deponer á las 
autoridades realistas. Ese movimiento lo promovieron los llama
dos Sanjuanistas, apoyados por el Ayuntamiento y por los PP. del 
Convento de San Francisco, á cuyo frente apareció como jefe el 
P. Fr. José Lanuza con 400 conjurados que pretendieron obligar á 
la Diputación Provincial á adoptar el proyecto de dicho Ayunta
miento. Los PP. Franciscanos quisieron dirigir una procla~a al 
pueblo, pero la fuerza armada intervino y aquella conmoción ter
minó, después ele que los insurrectos habían derribado una estatua·, 
de Fernando VII. 1 

En resumen, el participio del clero se puede ver también en el 
/leLa de Independencia, ese último y eterno monumento de la lu
cha de nuestra emancipación, pues en esa Acta figuran algunGs sa
cerdotes autorizando con sus nombres el triunfo glorioso de la 
patria. 

* * * 

El relato anterior es, en verdad, limitado 6 deficiente, porque no 
nos hemos propuesto escribir una historia completa y extensa del 
participio del clero en la lucha de la independencia, sino únicamen
te una breve monografía que pueda dar alguna idea de ese parti
cipio. 

1 Documentos en el Archivo Gral. de la Nación, Octubre de 1820. 
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Sin embargo, con todo lo que hemos referido acerca de este 
asunto, puede comprobarse que tmo de Jos caracteres m<ís sobre
salientes de la mencionada lucha fué la intervención del clero en 
ella, intervención realmente nota blc é interesante, porque contri
buyó de una manera inequívoca él dar prestig-io, desarrollo y po
tencia á la revolución, en todas sus faces, en todos sus movimien
tos y en todos los asuntos qÚe directamente se relacionaban con 
ella. 

En efecto, la influencia del sacerdocio católico se hizo sentir en 
favor de la causa nacional, desde los primeros intentos revolucio
narios que fracasaron en México y en Valladolid. 

Un sacerdote benemérito, cuyo nombre jamás olvidará el pue
. blo mexicano, fué quien proclamó la independencia, defendiéndola 
con la palabra y con las armas. 

Otros sacerdotes la propagaron insurreccionando á los pueblos 
por medio de la predicación y de proclamas y exhortaciones pa
trióticas; otros la defendieron con las armas en los campos de bata
lla, y algunos le prestaron valiosa ayuda con su influencia y sus 
recursos. 

En la Junta de Zitúcuaro, en la de Jaujilla, en el Congreso de 
Chilpancingo y en las otras corporaciones que representaban al 
gobierno insurgente, figuraron también varios sacerdotes, y las 
primeras Constituciones que se formularon para el régimen inde
pendiente fueron escritas por sacerdotes, así corno muchos docu
mentos públicos que le dieron importancia y crédito á la revo
lución. 

En el desempeño de árduas é interesantes comisiones y empleos 
figuraron igualmente sacerdotes, lo mismo que en las tropas insur
gentes en calidad de capellanes. 

En el periodismo, como se ha visto ya, no faltaron tampoco sa
cerdotes que consagraran á la patria los esfuerzos de su patriotis
mo y talento, y hasta en las Cortes de España, frente á frente del 
Rey y de sus méls fervientes servidores, hubo sacerdotes mexica
nos que hicieron resonar su voz eq defensa de la patria, como el 
insigne doctor D. Miguel Ramos Arizpe, que sufrió allá una dura 
persecución por haberse atrevido á abogar enérgicamente en fa
vor de la causa mexicana. 

Tal fué la actitud del clero católico en la época de que nos he
mos ocupado; y aunque la collducta personal de algunos eclesiás
ticos haya sido vituperable, e'ste no es motivo para que sus servi
cios á la causa de la independencia dejen de ser apreciables y me
ritorios. 
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1'ampoco debe ser motivo para disminufr el valor de esos mé
ritos, el hecho innegable de que algunos sacerdotes, olvidando los 
sentimientos humanos, ordenaban 6 permitían inicuas matanzas 
y sangrientas c·jccucioncs, pon} u e el caníctcr ele aquella guerra ele
soladora cntrai'lnba indis¡wnsablcmcnte la comisión ele terribles 
castigos y vcn.~·anzas, y desórdenes punibles que muchas veces se 
hicieron inevitables. V esos sentimientos humanos llegaron de tal 
modo ;í pervertirse en alg·unos miembros del clero, que hasta el 
Obispo Bcrgosa, de Oaxaca, di<í una prueba de inhumanidad opi
nando que debía matarse al cléri.t!·o insurg-ente Crespo, cuando el 
Virrey preguntó ;í dicho prelado qué castig-o pocHa merecer ese 
eclesi:ístico.l 

En rcsúmcn, pudo haber sido censurable en algunos respectos 
la cooperación del clero en la lucha de la independencia) pero de 
todos modos esa cooperación fué muy provechosa y de indiscuti
ble importancia para el triunfo de la causa insurgente) como lo de
muestra el testimonio ele sus mismos encmig·os, entre los cuales 
debe citarse al Brigadier D. José de la Cruz, quien, refiriéndose al 
clero de Valladolid, decía lo siguiente:-<<El origen de todos esos 
males es el clero, numcrosísimo en esta ciudad, quien ha autoriza
do con su criminal indiferencia estos desórdenes; quien ha abande
rizado los Pueblos á la insurrección; quien seduce y ha seducido 
las conciencias de los vecinos, pintándoles como justa la causa de 
rebeldía, y quien hasta en el confesionario ha esparcido estas de
testables máximas.,2 Semejantes quejas é inculpaciones salieron 
también de los labios del Virrey, lo mismo que de varios jefes rea-. 
listas y de los mismos jerarcas ele la Iglesia mexicana. 

«Esta guerra civil q.e miro gracias á Dios al terminarse ha cundi
do como el fuego por los indios y el Populacho, contribuyendo á ello 
podcrasam.tc los malos Clerigos y Frailes q.e tanto influjo tienen 
sobre vnos y otros." (Oficio de D. Ncmecio Salcedo á Calleja, Du
rango, Febro 21 de 1811.--0p.s Guerra. Realistas.-Nemesio Sal
cedo, t. 1, p. 85.) 

Decía el Crnl. D. Torcuato Trujillo al Virrey Venegas, en ofi
cio de 13 de Enero de 1811, lo siguiente: 

«Haga V. E. porque el Exmo. Arzobispo mr. ele un buleto cual
quiera por aquello de excomunion, y V. E. su superior orn. y esté 
autorizado para ahorcar una media docena (nada mas) de Cléri
gos y Frailes, pues estos picaros me tienen achicharrado y en es-

1 Periódico Oficial de Oaxaca, núm. 9 de Enero de 1890. 
2 Oficio del Brigadier Cruz al Virrey. Valladolid, Dcbre. 29 de 1810. 



tos paist~s des(k que se conquistaron no h;tn dsto coluadn un ('S

pantajo de estos, y es muy comhenicntc p.a q.e declaren lo que h:111 
robado y tienen oculto, como para excmplar c!->carmicnto y no se;m 
espías como lo son, y reveldes en su corazun." 1 

A pesar de que cun lo expuesto se ha demostrado de una ma
nera tvidcntc <.fUC la causa de la independencia le dcbi{J mucho al 
sa..::crdodo católico, esto de ninguna manera cmpequcfiecc los emi
nentes st~rvicios que <i ella le prestaron Jos dem:ís caudillos y de
fensores que no pt•rttncdan al gremio eclesi:ístico, ni mucho me
nos los despoja de los mcreddos laureles que supieron conquistar 
en uquclta lucha gloriosa y redentora, que fw: considerada como 
una n:bdión criminal, herética y reprobada, porque la t<íctica de 
los tiranos ha sido siempre juzgar los derechos del pueblo como 
un absurdo y su libertad como un crimen. 

1 Hist. Op.~ Guerra.-Realistas.-TruJ'illo Tot-eu•tto t •) p 1~·, • e ~ • .,.., . • ~)J, 
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